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La acción en Madrid.—Siglo XVII 



ACTO PRIMERO 

H u e r t a en las inmediaciones de Madrid.—A la i zqu ie rda (siempre de l 
espectador) una casa h u m i l d e con puer ta y dos '• ventanas. E n el 
fondo, ú l t i m o t é r m i n o izquierda , una nor ia m o v i d a por u n b o r r i -
q u i l l o , a l cual golpea, suavemente, con u n palo, LUCAS. A la puerta 
de l a casa, L U C l A sentada en una si l la baja h i l ando . Paisaje alegre 
y pintoresco. 

E S C E N A P R I M E R A 

LUCÍA y LUCAS 

LUCÍA Gran c o m p a s i ó n del asno es la que tienes.., 
¡Dale, que para eso le mantienes! 
No paece el palo que pa él doblegas, 
la mesma vara conque á m í me pegas. 

LUCAS Seis veces eso propio has r ip i t ido , 
y las seis mis orejas lo han oido; 
m á s callo la ripuesta, 
porque es t imprano pa que armemos fiesta. 
E l asno es un sujeto 
merecidor de estima y de rispeto, 
y si á golpes m i vara le revienta, 
q u é d e m e sin el ser que me sustenta. 
Mientras que tú , Lucía , si te mueres, 
lo q ü e en el mundo sobra son mujeres. 
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LUCÍA (Con i n t e n c i ó n . ) 
Pues si se muere el asno, nada pasa, 
que aun queda otro... ¡y en ]a mesma casaf 

IJUCAS ( D e s e n t e n d i é n d o s e y arreando a l bo r r i co con b l a n d u r a . ) 

¡Arre, hombre!... Y perdona 
si ofendo, al decir hombre, tu persona. 
¡Mas de uno, si pudiera, 
trocara por la tuya su mollera! 

LUCÍA Hasta después , jumento . 
( L e v a n t á n d o s e de la si l la . Lucas se la queda m i r a n d o 
como si creyera que le insul taba.) 
Es al asno al que va este cumpl imiento . 

LUCAS L a merienda prepara, 
que d o ñ a Iné s , don Pedro y d o ñ a Clara, 
esta tarde v e n d r á n , y es cosa cierta 
que al hallarse en la huerta, 
quieran algo comer, que aquestas gentes 
no dan paz á los dientes, 
lo mesmo en la c a m p i ñ a que en la corte, 
que el comer y el beber tienen por norte. 

LUCÍA ¡Del que te paga no hables ma l , menguadol 
LUCAS ¡Si hablara bien no fuera buen criado! 

(Vase L u c í a , recogiendo la sil la y la rueca con el huso.) 

E S C E N A I I 

LUCAS 

Agora á descansar, bestia juiciosa... 
(Empieza á desatar a l bor r ico y á qui ta r le los arreos. 
come si quieres, y si no reposa... 
A l prado te remito, 
y á tns anchas allí, l ibre y sólito, 
rebuzna, salta ó á placer cocea, 
que yo no he de estorbar á t u tarea; 
antes bien, si me apuras, fácil fuera, 
que en esa divers ión yo te siguiera. 
(Vase l l e v á n d o s e al b u r r o . ) 
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E S C E N A I I I 

DOÑA J U A N A , vestida de hombre con calzas verdes, y Q U I N T A N A , 
de c r iado . Salen por la izquierda 

QUIN. Ya que en M a d r i d nos hallamos, 
¿no pudiera yo saber 
qué causa ha podido haber 
para que á Madr id vengamo?? 
Te quise ayer preguntar 
el por q u é de esta jornada; 
pero llegaste cansada, 
y te de jé reposar. 
Mas hoy dime la razón 
que te trae de esas trazas, 
y para q u é te disfrazas 
siendo mujer, de va rón 

JUA. A u n es m u y pronto, Quintana. 
QUIN. Cinco días hace hoy 

que mudo contigo voy. 
U n lunes, por la m a ñ a n a 
en ValladoJid quisiste 
fiarte de m i lealtad, 
dejaste aquella ciudad 
y á la corte te partiste, 
abandonando la casa 
de t u padre, que te adora, 
sin ser posible, hasta ahora, 
que me digas lo que pasa. 
Y yo achacoso y aun viejo 
callo y camino tras tí. . . 
¿ D ó n d e me llevas así? 
O lo dices, ó te dejo. 

JUA. D e s h a r é t u confus ión. 
E l caso te ha de asombrar .. 
¿ J u r a s que me has de ayudar? 

Q ü I N . (Cruzando las manos . ) 
¡Por estáp, que cruces son! 

JUA, YO no sé si has reparado 
que el alba en Val ladol id 
nace presto y nace alegre... 
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QUIN. Como en todas partes, s í . . . 
JUA. No, que nace m á s temprano, 

que yo la he visto salir. 
QUIN. ¡Ave María P u r í s i m a ! 

Bueno, pues la causa d i . 
JUA . Es por ver la donosura, 

el talle airoso y genti l 
y el bozo que apunta al labio 
del mancebo don M a r t í n 
de G u z m á n , á quien adoro 
desde el punto en que le v i . 
F u é en la iglesia... Nuestros ojos 
se encontraron sin sentir; 
yo por él lancé un suspiro, 
y él otro lanzó por m í . 
A un Santo Cristo miramos, 
como queriendo decir: 
«¿Es de t u agrado este amor?» 
Y él con sonrisa in fan t i l , 
nos respond ió dulcemente 
y m u y bajito, que «sí>. 
A p r e s t ó desde aquel d í a 
asaltos para batir 
m i l ibertad descuidada; 
d ió en servirme desde allí; 
papeles leí de d ía , 
m ú s i c a s de noche oí, 
joyas recibí. . . y ya sabes 
lo que sigue al recibir. 
M i honor, que siempre fué mío. . . 

Q,UIN. (Con cierta tr isteza.) 
No sigas, lo c o m p r e n d í . 

JUA . Llegó á oídos de su padre, 
y en esto desde M a d r i d , 
carta le escribió su amigo 
don Pedro Velas teguí , 
d ic iéndole : «Tengo hi ja , 
la doto con treinta m i l 
ducados; l inda y discreta, 
cosa no vista hasta a q u í . 
A s e g ú r a m e la gente 
que vuestro h i jo don M a r t í n 
parece en su gentileza 
una rosa por A b r i l . 
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¿Queréis , pues, que los casemos? 
P n d i é r a n o s convenir. 
Si hay suces ión , cada h i jo 
ha de ser un serafín.» 
Como el padre de m i amante, 
( m i esposo puedo decir) 
tiene m á s deudas que arenas 
el río Guadalquivir , 
respondió le : «Es cosa hecha, 
pero no con don Mar t in , 
que es tá casado; os envío 
en lugar de él á don G i l , 
m i sobrino, bravo mozo 
que ha de hacerla m u y feliz.» 
¿Lo vas entendiendo? 

QUIN. No; 
¡como tan torpe nací! 
Mas deja que te pregunte, 
¿si es t u amante don Mar t í n , 
q u é se te da que á la corte 
venga á casarse don Gil? 

JUA. Necio, si don G i l no existe, 
si es el mesmo don M a r t í n 
que viene con aquel nombre, 
porque quieren impedi r 
que yo al saberlo me plante 
en cas de Velas teguí 
y les estorbe la boda... 

QJUN ¡Ahora he dado en el ardid! 
JÜA . Y una vez que es tén casados, 

entonces será el decir: 
suegro, don G i l yo no soy; 
esposa, soy don Mar t ín . 
Y ya tienes explicado 
el verme vestida así. 
Porque agora e n t e n d e r á s 
que yo he venido á Madr id , 
á deshacer cuanto haga 
ess fingido don Gi l . 
Yo, don G i l he de l lamarme 
t a m b i é n : aun no d i scur r í 
los medios de q u é valerme, 
pero han de sobrarme al fin, 
que Dios, á falta de fuerzas, 



— t o ­

nos dió ingenio muy sutil ; 
mujer soy, y enamorada... 
más , ya no puedo decir. 

QÜIN. ¡Pues á luchar! 
JUA. ¡A luchar! 

-Tú no vengas jun to á m í , 
porque viendo t u persona, 
p u d i é r a n m e descubrir... 
Cuando te necesitare 
te l l a m a r é . 

QUIN. Pues aquJ 
nos damos la despedida.. 
Los enredos de Merl ín 
vas á dejarlos chiquitos. 
¡Dios te deje conseguir 
el fin de tus esperanzas! 
¡Yo te bendigo! ( E c h á n d o l e la b e n d i c i ó n . ) 

JUA . ¡Y yo á tí! ( í d e m ) 
(Vase Quin tana . ) 

E S C E N A I V 

DOÑA J U A N A y C A R A M A N C H E L , que sale por la derecha 

CAR. ( A b a t i d o . ) 

¡De pena me he de mori r ! 
Por honrado y por leal 
lo estoy pasando tan m a l . . 
¡Ya no tengo á quien servir! 
De todo lo cual se infiere 
que no tengo que comer; 
á esto sigue el no beber, 
y el que no bebe se muere. 

JUA. ¡Hola! 
CAR. (Como amoscado ) 

(jQué es eso de hola? 
Eso es bueno que lo diga 
el criado que le siga 
como contera á la cola. 
Hola, yo no he de acetar... 
Olla sí, que estoy hambriento; 
y si es grande, m á s contento, 
que soy difícil de hartar. 
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JUA. Pues yo, que «hola» te l lamo, 
rica olla dar podré . 

CAR. ( D e s c u b r i é n d o s e y haciendo reverencia .) 
P e r d ó n e m e vuesarcé. . . 

JUA. ¿Buscas amo? 
CAR. BUSCO amo. 

Que si el cielo los lloviera, 
y las chinches se tornaran 
amos; si amos pregonaran 
por las calles; si estuviera 
M a d r i d de amos empedrado, 
y ciego yo los pisara, 
nunca en uno tropezara 
según soy de desgraciado. 

JUA. Pues qué , ¿ tan tos has tenido? 
CAR. Muchos, pero m á s enormes 

que Lazarillo de Termes... 
U n mes serví , no cumpl ido, 
á un m é d i c o m u y barbado 
que gana matando el pan; 
guantes de á m b a r , go rgorán , 
con el bigote engomado, 
muchos libros, poca ciencia; 
pero no me aprovechaba 
el salario que me daba, 
porque con poca conciencia 
lo ganaba su mercé , 
y yo quiero honrada gente, 
que en rel igión soy creyente. 

JUA. Ma l lo ganaba, ¿por qué? 
CAR. Por m i l causas: la primera, 

porque con cuatro aforismos, 
un texto y tres silogismos 
curaba una calle entera. 
No hay facultad que m á s p ida 
lectura de libros buenos, 
n i gente que estudie menos 
con importarnos la vida. 
Si algo que r í a aprender, 
su esposa se lo estorbaba, 
porque á cenar le l lamaba 
antes del anochecer 
gritando: acabad, señor , 
que hora es ya de i r á la cama; 
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cobrado habé i s harta fama 
de inteligente doctor. 
Dad al diablo los galenos 
que os han de hacer tanto d a ñ o , 
¿qué impor ta al cabo del a ñ o 
veinte muertos m á s ó menos? 
Como estudiar no pod ía , 
para salir del aprieto, 
de un cartapacio repleto 
de recetas que ten ía , 
sacaba media docena 
que iba á los enfermos dando 
al buen tun , t un , exclamando: 
«Dios te la depare buena .» 
¿Parécele á vuesan té 
que tal modo de ganar 

, me pod r í a aprovechar? 
l ú e s por eso le dejé. 

JUA. ¡Conciencia tiene el criado! 
CAR. A c o m o d é m e después 

con u n abogado que es 
con las bolsas despiadado. 
¡Las abre cada agujero!... 
A l infeliz pleiteante, 
ya vencido, ó ya tr iunfante, 
le despoja del dinero. 
Defend ía con ardor 
á las gentes maleantes, 
y era de aquestos tunantes 
el m á s firme defensor, 
fundando en ello su goce. 
Una vez, yendo conmigo, 
di jo á uno: «Adiós, amigo.» 
A mala gente conoce 
rep l iqué le—y contes tó 
«ese d ió muerte á su abuelo 
y cuando le vió en el suelo, 
ante su cuerpo bai ló . 
Mas yo con habi l idad 
p robé su pura inocencia, 
y al dar el fallo la Audiencia 
le ha dejado en l iber tad.» 
Conque yo dije: ¿abogado 
que así ampara á ü n asesino? 
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No en mis días , que no es d i ñ o 
de que le tenga á m i lado. 
Serv í luego á nn clerigón 
un mes—pienso que no entero— 
de lacayo y despensero; 
modos y aires de m a t ó n ; 
su gran bonete calado, 
lucio, grave, carilleno, 
el rostro, verde moreno, 
e l cuello, torcido á un lado, 
y hombre ta l , que nos mandaba 
á pan y agua ayunar 
los viernes, á fin de ahorrar 
la pitanza que nos daba; 
y , él c o m i é n d o s e u n capón , 
(pues t e n í a con ensanchas 
la conciencia, por ser anchas 
las que canón icas son), 
q u e d á n d o s e con los dos 
alones cabeceando, 
decía, a l cielo mirando: 
«¡Ay, ama, q u é bueno es Dios!» 
Dejéle , en.fin, por no ver 
santo que tan gordo y l leno, 
nunca á Dios llamaba bueno 
hasta después de comer. 
Si te hubiera de contar 
los amos que en varias veces 
serví y andan como peces 
por los golfos de este mar, 
fuera trabajo enojoso. 
Baste decirte por hoy, 
que sin acomodo estoy 
por ser hombre escrupuloso. 

JUA. Pues si das en ser cronista 
de los amos que has tenido, 
desde agora yo te pido 
que me pongas en la lista. 
Sabe, pues, que hoy te recib0. . 

CAR. A g r á d a m e ese lenguaje... 
pero, ¿quién ha .visto paje 
COn lacayo? ( M i r á n d o l e con cu r ios idad . ) 

JUA. YO no v ivo 
sino solo de m i hacienda; 
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n i paje en m i vida fu i ; 
vengo á pretender a q u í 
un h á b i t o ó encomienda; 
y porque en Segovia dejo 
malo á un mozo, he meneeter 
quien me sirva. 

CAR. ¿A pretender 
en t rá i s joven?... Sa ldré is viejo. 

JUA. ¿Con que acetas? 
CAR. Sin trabajo; 

y os ju ro que he de ser fiel. 
JUA . ¿Llámaste? 
CAR. Caramanchel 

porque nac í en el de abajo. 
JUA. ( c o n t e m p l á n d o l e . ) 

Afic ionándome vas 
por lo airoso y lo sut i l . 

CAR. ¿Cómo os l l amá i s vos? 
JUA. Don G i l . 
CAR. ¿Y q u é más? 
JUA. Don G i l no m á s . 

Agora impor ta encubrir 
m i apellido... ¿Qué posada 
conoces l imp ia y honrada? 

CAR. Una te h a r é prevenir 
donde cómodo te hospedes. 

JUA. *' ¿ H a y ama? 
CAR. ¿Si hay ama? ¡Y moza! 
JUA . ¿Cosqui l las tiene? 
CAR. ¡Y retoza! 
JUA . ¿Calle? 
CAR. Mesón de Paredes. 
JÜA. ¡Vamos! (Apar te . ) ¡Qué zozobra llevo! 

¡ L u m b r e despide m i cara! 
¡Madrid, recibe y ampara 
este forastero nuevo! 

CAR. (Mi rando regocijadamente á d o ñ a Juana.) 
* Pero, señor, ¡qué bonito 

que es el t iple moscatel! 
JUA . ¿No vienes, Caramanchel? 
CAR. VamOS, Señor... don GilitO. (Vanse derecha.) 
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E S C E N A V 

DON PEDRO, D O N M A R T Í N y OSORIO 

PEDRO GOZOSO estoy de haberos recibido 
para alegrar m i casa, que es la vuestra. 
L a carta que he le ído 
de vuestro tío Andrés , claro demuestra, 
d e s p u é s de conoceros, 
que no anduvo excesivo y sí prudente, 
dedicando concetos lisonjeros, 
á vuestra ga l la rd ía y continente. 
A ñ o s ha, don Andrés y yo tenemos 
reciproca amistad, ya convertida 
en fraternal amor, y ambos podemos 
recordar con placer, de nuestra vida 
las pasadas edades, 
que no t u r b ó j a m á s n i una quimera 
.propia de las primeras mocedades. 

MAR. ¡El, señor , os estima y considera! 
PEDRO Y ya que don Mar t ín , comprometido, 

hace imposible aqueste casamiento, 
que vos en su lugar h a y á i s venido, 
señor don G i l , me tiene m u y contento. 

MAR. Comenzá i s de manera á adelantaros 
en hacerme merced, que temeroso 
señor don Pedro, de poder pagaros 
n i aun con palabras, quedo silencioso. 
Mucho me honrá i s desde el primero instante. 
Agradezco callando, y bien os muestro, 
(como os lo dice, claro, m i semblante), 
que no soy m í o ya, pues que soy vuestro. 
Ahora, señor, quisiera, 
y no ex t r añé i s m i natural anhelo, 
conocer á m i dulce c o m p a ñ e r a , 
la que ha de ser m i bien, m i alegre cielo. 
H á n m e dicho, don Pedro, que es hermosa, 
tanto que al lado suyo no hay mujer 
que no parezca l inda y aun preciosa, 

PEDRO NO OS entiendo don G i l . 
MAR. LO vais á ver. 

¿No es un sol de hermosura? E l sol reparte 
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su p u r í s i m a luz con las estrellas... 
Pues d o ñ a Inés , no hay duda, les da parte 
de la suya al estar al lado de ellas. 
Por eso la que es fea, se hermosea 
con lo que I n é s la da de sus encantos. 
I n é s , dichosa, en ello se recrea, 
que aunque reparte tantos, 
ve que á su faz no falta, n i un hechizo, 
pues tiene su belleza asegurada; 
¡como que Dios la hizo 
del vivo resplandor de su mirada! 

PEDRO NO quiero que cojamos de repente 
á d o ñ a I n é s , que aguarda con deseo 
conocer á su nuevo pretendiente, 
que presto ha de llevarla al himeneo. 
A esta huerta del Duque, convidada 
por su prima, vendrá , si no ha venido; 
mientras efeto tiene su llegada, 
pasead, divertido, 
por la c a ñ a d a ó por el verde prado 
y respirando el aura vespertina,. 
que todo el que de amor está picado 
suele encontrar en ello medicina. 
Y así que venga Iné s , iré á buscaros; 
juntos vendremos al caer la tarde. 
Yo t e n d r é complacencia en presentaros, 
y vos haré i s de vuestro amor alarde. 

MAR. P a r é c e m e de perlas, ¡señor mío! 
Vuestro mandato espero, 
y en vuestra discreción siempre confío. 
E n el paso primero, 
ya la fortuna pénese á m i lado, 
como m i afán desea, 
puesto que, cuerdo, habé i s determinado 
que á d o ñ a I n é s 57o vea 
cuando la luz del día esté á la muerte. 
Y hablar de amores al caer el día, 
es la suprema suerte, 
es el cielo, señor de la poesía. 
Con Dios quedad. 

PEDRO E l gu íe vuestra senda. 
MAR. A m i tío escribir hoy mesmo quiero, 

porque tengo in te rés en que él entienda 
que en vos hal lé perfeto caballero. 
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PEDRO YO t a m b i é n le d i r é que es de m i agrado 
vuestra gent i l presencia, 
que m i h i jo seréis, m á s estimado 
cuanto fuere mayor la descendencia. 

MAR. (Haciendo medio mut i s con Osorio . ) 

[ E l embuste hasta agora va excelente! 
O S O R I O (Bajando la voz . ) 

Apresura, Mar t ín , el casamiento 
antes que d o ñ a Juana se presente. 
No malgastes n i un d ía , n i u n momento. 
Cásate hoy mismo, aunque m a ñ a n a quedes 
en estado viudo. 

MAR, Aqueso fuera 
pedir á Dios m u c h í s i m a s mercedes, 
y dudo de que Dios las concediera. 
(Vanse derecha.) 

E S C E N A V I 

D O N PEDRO 

Me place... ¡bravo mozo!... y bien se explica. 
H a y que contar con que m i I n é s es rica, 
y l inda como u n mes de primavera. 
Tiene á quien parecerse, que yo era 
de mancebo, gent i l y bien formado. 
Me l lamaban de apodo el Torneado, 
y de amantes celosos y maridos 
algunos palos tengo recibidos. 
Mas d e s p u é s de curado, 
volvía con m á s fuerza á lo.., pasado, 
( S a n t i g u á n d o s e . ) 
¡Pero q u é estoy diciendo. Dios clemente! 
¡Borrad estas h a z a ñ a s de m i mente, 
que si f u i pecador al realizallas, 
pienso que m á s lo soy al recordallas! 
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E S C E N A V I I 

D I C H O y DOÑA I N É S , DOÑA C L A R A y DON J U A N por la izquier ­
da. Son a c o m p a ñ a d o s por dos m ú s i c o s con Yioliues 

INÉS YO no sé por qué te enfada 
«¡neaquí venga á divert i rme. 

JUAN ¡De celos he de morirmel 
CLARA ¡Pues será muerte excusada! 

¿No es vuestro su corazón1? 
INÉS ¿NO es tuya m i vida entera? 
CLARA ¿O es que queré i s que se muera 

en un obscuro r incón? 
JUAN YO quiero que á nadie mire, 

que no hable con sér humano, 
que nadie toque su mano... 
quiero que cuando suspire 
nadie recoja su aliento 
que m i alma con ansia bebe, 
porque temo que lo lleve 
á otro corazón el viento. 

CLARA Pues ambas manos cor talla 
la lengua le arrancad, 

los dos ojos le sacad; 
y si suspira, tapalla 
la boca—si celos sientes,— 
y así el suspiro, en seguida, 
como no ha l l a rá salida 
FC q u e d a r á entre los dientes. 

INÉS ¡Me afrentas con ser celoso! 
JUAN ¡Todo amante desconfía! 
INÉS ¡ Estando tan cerca el d ía 

de que te l lame m i esposo! 
PÉDRO ( A l cual no hablan visto los d e m á s . ) 

¿Su esposo don JuanV... Taés. . . 
ÍNÉS ( T í m i d a m e n t e . ) 

Señor. . . no hab ía mirado.. . 
.PEDRO ( E n tono de r e p r e n s i ó n . ) 

E n cambio yo te he escuchado 
algo que verdad no es. 
Acércate. . . (A don Juan y a Clara. ) Y perdonad. 
He de hablalla de un asunto. 
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C / L A R \ ( A don Juan.) 

Negra tempestad barrunto. 
J ü A N (A Clara.) 

Respeto su ancianidad. 
Pero luego he de saber 
por q u é vert ió ese-conecto... 

CLARA Cachaza; que yo os prometo 
deciros lo que hais de hacer. 

PEDRO Aclara bien el sentido 
de lo que has dicho al ga lán , 
porque creo haber oído 
algo que sonó á marido, 
ref i r iéndote á don Juan. 

INÉS NO te niego que fué así; 
n i te alteres, que no es justo, 
pues yo palabra le d i 
creyendo que era t u gusto 
hacerme dichosa á m í . 
¿Qué pierdes en que pretenda 
ser t u yerno, si en rigor 
es d u e ñ o de mucha haciendaV 

PEDRO Esposo tienes mejor 
que á t u bienestar atienda. 
No te pensaba advertir 
tan presto de lo que trazo, 
m á s si empiezas á sentir 
prisa en acortar el plazo 
de t u boda, he de decir 
m i propós i to al momento, 
que es peligroso guardar 
doncella que en el casar 
muestra u n apresuramiento 
que puede hacer sospechar... 
Has de saber que ha venido, 
y hoy p resen tá r t e l e quiero, 
un bizarro caballero 
m u y rico y muy bien nacido 
de Valladolid. . . Primero 
que le admitas, le has de ver. 
Diez m i l ducados de renta 
y un t ío que es tá al caer. 
Pienso que nos tiene cuenta 
que t ú seas su mujer. 

INÉS ¿ F a l t a n hombres en M a d r i d 
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cun cuya hacienda y apoyo 
me cases sin ese ardid? 
¿No es mar, Madrid? ¿No es arroyo 
de ese mar ValJadolid? 
¿Pues por un arroyo olvidas 
del mar los ricos despojos? 
¿O es bien que m i gusto impidas, 
y , entrando amor por los ojos, 
d u e ñ o me ofrezcas de oídas? 
Si la codieia senil 
que á toda vejez infama 
te vence, mi ra que es v i l 
defeto... ¿Y c ó m o se l lama 
ese hombre? 

PEDRO Don G i l . 
I N É S ¿Don Gil? ( R i é n d o s e . 

¿Mar ido de villancico? 
¿Gil?... J e s ú s , no me le nombres; 
ponle u n cayado y pellico. 

PEDRO NO repares en los nombres 
c u á n d o el d u e ñ o es noble y rico 
T ú le verás y yo sé 
que al verle quedas prendida. . 

INÉS Pues yo me desp rende ré , 
aunque muera en la ca ída . 

PEDRO Por él voy... te le t r ae ré . 
¡Aquí aguarda! 

INÉS ¡Ya lo creo, 
que conocerle deseo! 

PEDRO E s t á cor tés . 
INÉS SÍ he de estar; 

y aun le pienso regalar 
con algo que de a q u í veo 
y que se vende en las plazas. 

PEDRO (Haciendo mu t i s , ) 
H a r á s bien si el ju ic io aplazas.. 

INÉS ¡Fuera grosería cierta!,.. 
Novio que nace en la huerta, 
hay que darle calabazas. 



— 21 -

E S C E N A V I H 

DICHOS menos DON PEDRO 

INÉS (Vo lv i endo al lugar en que han estado hablando d o n 
Juan y Clara.) 
Amigos, no hay que alterarse; 
no fué negocio de Estado. 
Pues la m ú s i c a llegó, 
Pasemos alegre rato. 
¡A eso hemos venido aquí ! 

JUAN D o ñ a I n é s , siento desmayos 
de incert idumbre, y quisiera 
me di jéra is sin reparo 
de q u é os h a b l ó vuestro padre. 

INÉS ¡LO sabréis!.. . Para calmaros 
(Con én fas i s c ó m i c o . ) 

ese incendio que os consume, 
tomad, aquesta es m i mano; 
y á bailar. 

CLARA ( c o n regoci jo . ) Perfetamente. 
T ú d i r á s lo que bailamos. 

INÉS Baile de pocas figuras: 
una pavanilla á cuatro. 

CLARA ( E i ó n d o s e . ) 

¿A cuatro? .. ¡Si somos tres! 

E S C E N A I X 

DICHOS y D O Ñ A J U A N A que se presenta de p r o n t o . Sigue en t raje 
de hombre 

JÜA. Agora ha llegado el cuarto. 
(Apar te y fijándose en d o ñ a I n é s . ) 
¡Aquel la ha de ser!... 

JUAN (C on e x t r á ñ e l a , pero galante.) 
¡Señor!... 

CLARA (Apar te á d o ñ a I n é s ) 

¡Lindo mancebo! 
INÉS Enamora 
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su faz: parece la aurora 
en su pr imer resplandor. 

J ü A . (Con mucha, co r t e s í a y du lzura ) 
Besando á vuestras mercedes 
las manos, p e r d ó n les pido, 
si hablando así me tenedes 
por descor tés y atrevido. 
Soy forastero, y quisiera 
gozar de vuestro recreo 
que a q u í tan colmado veo... 

CLARA ¡Fa l t ando vos, no lo fuera! 
JÜA . Cosa es tenida por ciencia 

que en Madr id , toda mujerr 
en lo hermosa puede hacer 
al mesmo sol competencia. 
Cuén ta se que su mirada 
da muerte y t a m b i é n da vida: 
vida, si al amor convida, 
y muerte, cuando es airada. 
D i j é ronme : «forastero, 
ojo», que en Madr í hay ladrones 
que desprecian el dinero, 
mas roban los corazones 
Y yo, que apenas la infancia 
dejé , de eso me reí... 
¡Qué atrevida es la ignorancial 
¡Ahora me río de mí! 
Porque al ver tanta belleza, 
feo p a r é c e m e el cielo. 
¡Triste de mí , al pr imer vuelo, 
he caído de cabeza! 

CLARA (A ijiés.) 
De oírle, no sé qué siento. 

INÉS YO sí, Clara, siento amor. 
JUAN Se OS agradece, señor , 

el lenguaje, que es atento, 
y os inv i to , cortesano, 
á que mi ré i s al hablar, 
que una de ellas me ha de dar 
presto de esposa la mano. 

JUA. ¡Nada hay perdido, por Diosl 
Ambas nublan m i sentido. 
Y así, reverente os pido 
la que os sobre de las dos. 
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Yo he de casarme con una, 
que á aquesto vengo á Madr id . 

INÉS ¿Y sois? 
JUA . De Val ladol id . 

¡Y es bien ilustre m i cuña l 
INÉS Conoceréis de contado 

á un don G i l , a l l í nacido, 
y que á la corte ha venido 
dicen que á tomar estado. 

JUA. ¿l^on G i l de qué? 
INÉS Q u é sé yo... 

¿Puede haber m á s de un don G i l 
en todo el mundo? 

JUA. ¿Tan v i l 
es el nombre? 

INÉS ¿Quién creyó 
que á un «Gil» un don se le diera? 

JUAN (Con b u r l a , ) 
¡Es un nombre pastoril! 

J ü A . ( A don Juan.) 
¿No es gusta el nombre de G ü ? 
Llamadme de otra manera. 
Y aun me puedo confirmar .. 
Serviros m i afán procura .. 
Vos mismo l lamad al cura, 
que a q u í le puedo esperar, 

CLARA (Apar te á I n é s . ) 
i£so no tiene respuesta. 

INÉS (Con c o q u e t e r í a á don Juan.) 

¿Dudaré i s de m i ca r iño 
si dejo al b a r b i l a m p i ñ o 
que goce de nuestra fiesta? 

JUAN (Apar te á I n é s . ) 
Si no le hacéis d i s t inc ión , 
en ello no veré agravio. 

INÉS (A don Juan. ) 
¡No se la ha r é ( A p a r t e . ) con el labio^ 
mas sí con el corazón! 
(A d o ñ a Juana.) 
A bailar, ¿Sabéis bailar 
la pavanilla? 

JUA. Si á fe; 
que m i l danzas es tud ié 
y aun liciones puedo dar. 
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J l í A N (Con rep r imida contrar iedad.) 
[Dancemos! (Apar t e . ) ¡Amor, despacio, 
que don G i l p r end ió en m i amada! 

C L A R A (Cogiendo la mano á d o ñ a Juana y formando pareja 

frente á la de I n é s y don Juan. ) 
¡Inés, ya estoy preparada! 

INÉS ( A los m ú s i c o s . ) 
¡Dad las notas al espacio! 
(Ba i l an los cuatro y d o ñ a I n é s m u é s t r a s e en todo el 
bai le m u y deferente con d o ñ a Juana; lo mismo Clara. 
D o n Juan da á entender su disgusto. Mientras danzan 
dice cada uno aparte lo que sigue.) 

JUAN ¡ A y u d a n d o al enemigo! 
¡Que á esto obligue el ser cortés! 

CLARA Angel de Mur i l l o es 
el rapaz. ¡ C u a l sombra sigo 
su talle airoso y genti l! 

INÉS Sólo por don G i l suspiro; 
cuanto m á s cerca le miro 
m á s me enamora don G i l . 
(Te rminado el baile, d o ñ a I n é s , s in ser d u e ñ a de s í 
propia , coge de la mano á d o ñ a Juana, y l l e v á n d o s e l a 
á u n ext remo del proscenio la dice con la mayor efu­
s i ó n . ) 

INÉS Don G i l de dos m i l donaires, 
a cada vuelta y mudanza 
que habé i s dado, dió m i l vueltas 
en vuestro favor m i alma: 
ya sé que á ser d u e ñ o mío 
venís ; perdonad si ingrata 
antes de veros r e h u s é 
el bien que m i amor aguarda... 
¡Muy enamorada estoy! 

C L A R A (Apar te a don Juan, que contempla tr istemente el g r u ­
po que fo rman d o ñ a Juana y d o ñ a I n é s . ) 
Perdida de enamorada 
me tiene el don G i l de perlas. 

JÜA. No quiero solo en palabras 
pagar lo mucho que os debo; 
aquel caballero aguarda 
y me mi ra receloso. 
Voyme. 

INÉS ¿Son celos? 
JUA. No es n a d a . 
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INÉS ¿Sabé i s m i casa? 
JUAN Y m u y bien. 
INÉS ¿Y no iréis á honrar m i casa 

que por d u e ñ o ha de miraros? 
JUA. A lo menos á rondarla 

esta noche, 
INÉS Al l í es ta ré 

aguardando, con el ansia 
que la paloma en el nido 
al esposo de su alma... 

JUA . Y yo i ré como el palomo 
cuando su esposa le l lama 
para piarle amorosa. 
(Apar te . ) 
Aquel lo no va á ser casa, 
que va á ser un palomar... 
¡Bien d i pr incip io á la farsa! 

INÉS ¿ H a b r é i s de faltar? 
JUA. ¡Pr imero 

fa l tára le al mar el agua! (vase . ) 

E S C E N A X 

DICHOS, menos D O Ñ A J U A N A 

INÉS (Corr iendo a l lado de don Juan y t ra tando de con­
tentar le . ) 
Don Juan, no enfadado estéis . 

JUAN A l revés: regocijado 
viendo que encontrado habé i s 
sujeto de vuestro agrado. 

ÍNES Si apenas le apunta el bozo. 
JOAN Pues digo si le apuntara... 

Entonces vuestro alborozo 
los l í m i t e s traspasara. 

INÉS (Eno jada . ) 
¿Qué queré i s decirme? 

JUAN Quiero 
decir que ha l l a r é venganza, 
no en vos, que aun por vos me muero; 
en quien mata m i esperanza, (vase.) 
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E S C E N A X I 

D I C H A S , menos DON J U A N 

CLARA Echando fuego se va... 
INÉS Y echando fuego me quedo. 
CLARA Entonces hazte hacia allá, 

que te voy tomando miedo. 
Y eso que, de fuego hablando, 
te debo advertir, I n é s , 
que yo me estoy abrasando 
de la cabeza á los pies. 

E S C E N A X I I 

DICHOS y D O N PEDRO, que sale con D O N M A R T Í N 

PEDRO Inés . . . 
TNÉS (Corr iendo hacia é l y con el mayor entusiasmo.) 

Padre de mis ojos. 
¡Don G i l no es hombre, es la gracia, 
la sal, el donaire, el cielo 
que amor en su seno guarda; 
ya le he visto y ya le adoro, 
ya le deseo, y se agravia 
el alma con dilaciones 
que hacen m á s grandes mis ansias. 

PEDRO ( A don M a r t í n . ) 
Don G i l , ¿ cuándo os vió m i Inés? 

MAR. Si no fué al salir de casa 
para venir á esta huerta, 
no sé yo c u á n d o . 

PEDRO Eso basta. 
¡Agradecido hais de estar, 
á esa presencia gallarda, 
pues con verla una vez sola, 
os en t regó I n é s su alma! 

MAR. Señora , no sé á q u i é n pida 
en este instante palabras 
conque encarecer m i suerte 
que hasta el cielo me levanta. 
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¿Es posible que el mirarme 
una vez sola, sea causa 
de tanta dicha? ¿Es posible 
que me a d m i t á i s , prenda cara?... 
Dadme... 
( A c e r c á n d o s e como para besarla la mano . D o ñ a Inés 
rechaza.) 

INÉS ¿Qué es esto?... ¿Es t á i s loco? 
¿Yo de vos enamorada? 
¡Si no os he visto en m i vida! 
¡ A s ó m b r a m e tal audacial 

PEDRO H i j a I n é s , ¿p ierdes el seso? 
MAR. ¿Qué es esto? 
PEDRO -Por Eios, ¿no acabas 

de decir que á don G i l viste? 
INÉS (Con regoci jo . ) 

¡Le v i l 
PEDRO ¿SU talle no ensalzas? 
INÉS ¡SÍ le enpalzo, que es un ángel ! 
PEDRO ¿NO le ofreces sí y palabra 

de esposa? 
INÉÍÍ ¡Y he de ser suya 

aunque el cielo se negara!... 
PEDRO A don G i l tienes presente. 
INÉS ¿A q u i é n ? 
PEDRO A l mesmo que alabas. 
MAR. YO soy don G i l , Inés mía . 
INÉS ¿Ves don Gil? 
MAR. ¡YO! 
IMÉS ¡Qué bobada! 
PEDRO ¡Por m i vida, que tal es! 
INÉS ¿Don G i l , tan lleno de barbas? 

¡Es el don G i l que yo adoro 
un G ü i t o de esmeraldas! 

PEDRO ' ¡Perdió la razón sin duda! 
MAR. ¡Val ladol id es m i patria! 
INÉS De al lá es m i don G i l t a m b i é n . 
PEDRO ¿DÍ las señas? 
MAR. Declarallas. 
INÉS Una cara como el oro, 

de a l m í b a r son sus palabras, 
y unas calzas todas verde?, 
que cielos son y no calza?. 
Agora se fué de a q u í . 
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PEDRO ¿Don G i l , de cómo se llama? 
INÉS Don G i l de las calzas verdes 

le l lamo yo, y esto basta. 
PEDRO (A c i a r a . ) 

Amiga, ¿qué ha sido aquesto? 
Desenredad la m a r a ñ a . 

CLARA ¿Qué ha sido? Que yo á don G i l 
tengo por d u e ñ o , y en casa 
he de decirle á m i padre 
que con él me case. 

INÉS ¡El alma 
te sacaré por los ojos! 

PEDRO ¿ T a m b i é n t ú endongilizada'? 
A l m é d i c o he de llamar... 

MAR. Don Pedro, desde m a ñ a n a 
me he de poner calzas verdes, 
ya que de ju ic io le saca 
esta color. 

PEDRO ¡Vamos, loca! 
INÉS Loca, esa es la palabra, 

porque la que siente amor, 
y el ju ic io sereno guarda, 
si no ha de mentir , no diga 
j a m á s que es tá enamorada. 
¡Don G i l de las calzas verdes, 
benditas sean tus calzas! 
(Vanse todos por la derecha y cae el t e lón 

F I N D E L A C T O P R I M E R O 



ACTO SEGUNDO 

Sala en casa de don Pedro 

E S C E N A P R I M E R A 

DOÑA J U A N A , de mujer , y Q U I N T A N A 

QUIN. No sé á qu ién te comparar. 
Pedro de ü r d e m a l a s eres... 
¡Pero c u á n d o la mujeres 
no supieron engaña r ! 

JuA. Esto, Quintana, hasta a q u í 
es lo que me ha sucedido. 
Doña I n é s pierde el sentido 
y su l ibertad por m í . 
Don M a r t í a anda buscando 
á este don G i l , que, en su amor 
y nombre es competidor; 
mas con tal recato ando 
h u y é n d o l e la presencia, 
que ya, trastornado, entiende 
que soy hechicero ó duende. 
Pierde el viejo la paciencia, 
porque la tal d o ñ a I n é s 
n i sus ruegos obedece, 
n i á don Mar t ín apetece; 
y de ta l manera es 
el amor que me ha cobrado. 
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que como no he vuelto á vella, 
loca, por todo atrepella 
en desdoro de su estado, 
y como de m í no sabe, 
no hay paje ó criado en casa, 
n i gente por ella pasa 
con quien llorando no acabe 
por suplicar, afligida, 
que busque en toda la corte 
un sujeto de m i porte 
por quien ella da la vida. 

QUIN. No lo ex t r año : si te pierdes 
ta l vez te p regonará . 

JÜA. A los que me buscan da 
por señas mis calzas verdes. 

QUIN. ¡Bendi tas calzas, Señorl 
JUA. Una d o ñ a Clara, que es 

pr ima de m i d o ñ a I n é s , 
me adora con ta l ardor, 
que á su madre ha persuadido, 
si viva la quiere ver, 
que me la dé por mujer. 

QUIN. ¡Harás notable maridol 
Ju^v. A este fin me hace buscar 

poco menos que á pregones, 
por posadas y mesones, 
sin cansarse en preguntar 
por las calzas de un doncel. 

QUINt. Pues cualquiera da en el quid. 
Señas son para Madr id , 
habiendo miles como él. 

JUA. E l criado que te dije 
que al ausentarte de m í 
en la huerta recibí , 
t a m b i é n confuso se aflije 
porque desde ayer acá 
no ha podido descubrirme. 
Yo no ceso de r e í r m e 
de ver cual viene y cual va, 
en busca mía , agitado 
como usurero traidor, 
que juzga huido al deudor 
á quien dinero ha prestado; 
y como no h^l la noticia 
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de m í , af i rmará , por cierto, 
que el novio de I n é s me ha muerto. 

QuiN. Pondrá le ante la Justicia. 
JÜÁ. Bien puede ser, porque es fiel 

servicial, de buen humor, 
y ya me ha cobrado amor... 

QüiiM. ¿L lámase? 
.JUA. Caramanchel. 
QUIN. Fama tiene de severo, 

Cuida que no te delate, 
que si haces un disparate 
se convierte en pregonero... 
Agora dime á q u é fin 
te has vuelto mujer. 

JUA . E n g a ñ o s 
pon todos nuevos y e x t r a ñ o s 
en contra de don Mar t ín . 
Pared en medio de a q u í 
una casa a lqui lé ayer, 
que al punto vine á ofrecer 
á Inés , que es costumbre as í 
en la Corte, m u y usada, 
donde por dist into modo 
es regla ofrecerlo todo 
aunque nunca se da nada. 
Con achaque de vecina 
entro y salgo cuando quiero, 
y así, Quintana, me entero 
de todo cuanto imagina 
Don M a r t í n para casarse, 
y me es fácil deshacer 
lo que m i muerte ha de ser 
si llega á verificarse. 

QUIN. ¿Mas d o ñ a I n é s es idiota? 
¿Al ver t u cara m o n j i l , 
no ve que es la de don Gil? 

JUA . N i una sospecha remota. 
Ayer me dijo: vecina, 
aunque reciente es el trato, 
yo os quiero, pues sois retrato 
de u n don G i l que me asesina 
con su desdén y su ausencia; 
venid á verme, ¡por Dios! 
porque cuando os miro á vos, 
creo estar en su presencia. 
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QUIN. No v i ment i r m á s artero; 
te lo ju ro por la luz. 
Me voy, y te hago la cruz 
por si eres Pedro Botero. 

JUA . Aguarda, que ya te i rás; 
pues no me conviene á m í 
que estés mucho t iempo aqu í ; 
pero, e scúchame, que hay m á s . 
Por si llega á imaginarse 
don Mar t ín que yo he venido, 
una traza he prevenido 
en que tienes que ayudarme. 
Esta carta le has de dar; 
mise, cuando la escribí , 
la fecha en Val ladol í 
y as í le pienso engaña r , 
pues creerá que no he salido 
de la ciudad. 

QUIN. ¡Bravo invento! 
JUA. Le digo que en un convento 

lloro el desaire sufrido. 
A ñ a d o que el cielo quiso 
ponerme enferma. 

QUIN. ( i n q u i e t o . ) ¿ E s verdad? 
JUA. Le finjo una enfermedad 

(Con i m i t a c i ó n . ) 
que dura el tiempo preciso. 
Para ver si le enardeces 
inventa cuanto te plazca. 

QUIN. ¿Más que tú?.. . ¡Pues aunque nazca 
veinte millones de veces! 

J ü A . ¡Toma, y háblalel ( L e da la carta ) 
QUIN. (Haciendo mut i s , ) ¡A correr! 

¡Ay, q u é bien que dice el cura! 
¡Maldita sea?, locura; 
tienes nombre de mujer! (vase . ) 

E S C E N A I I 

D I C H A y D O Ñ A I N É S que sale por l a derecha con DON J U A N 

J ü A . ( A d e l a n t á n d o s e á rec ib i r á d o ñ a I n é s y b e s á n d o l a . ) 

¡Oh, señora d o ñ a I n é s ! 
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INÉS 

JUA. 

INÉS 

JUA. 

INÉS 

JUAN 

INÉS 

JUAN 
INÉS 

JUA. 
JUAN 

INÉS 

¿En m i casa?... ¡Honra como ella! 
¡tGstais cada vez m á s bella! 
Correspondo al in te rés , 
conque t ra tá i s m i persona, 
que agradaros solicita. 
(Con amabi l idad y d luzura . ) 
¿Va á ser corta la visita? 
Fuera el manto, que pregona 
que poco tiempo hais de estar... 
(Tra t a de q u i t á r s e l o y l o evi ta d o ñ a Juana.) 
Perdonadme, I n é s hermosa. 
E l manto para m í es cosa 
que no me puedo quitar. 
Llevar el manto constante 
quise á un santo prometer. 
Que es lo mismo que ofrecer 
estar siempre interesante. 
¿No hab l á i s , don Juan? 

Mudo el labio 
ha de estar á la t ra ic ión, 
que no puede el corazón 
dar palabras al agravio. 
Desde el d ía que en la huerta 
hablasteis con el mancebo, 
del traje verde, a q u í llevo 
I n é s m i esperanza muerta. 
^Con i r o n í a . ) 

¿Muerta? Entonces á enterralia 
que es tá ma l en ese encierro... 
Decid c u á n d o es el entierro 
que yo quiero a c o m p a ñ a l l a . 
Tienen que doblar primero. 
Pues i d á ¡San Sebas t i án , 
y que al l í os doblen, don Juan, 
que agora hay buen campanero. 
¡Bravo ingenio, I n é s hermosa! 
No defendá is el rigor 
con que escarnece m i amor. 
Voime. (Con r e s o l u c i ó n . ) 

¡Eso es otra cosa! 
Idos... pero he de advertir 
que de una vez os vayáis , 
que ya c a n s á n d o m e estáis 
con tanto i r y venir. 



JUA. Si no fuera ind iscrec ión 
yo á la paz invitar ía . . . 

INÉS ¡Dios os libre, amiga m í a , 
de amante triste y l lorón! 
¿Veis cuando el méd ico ordena 
y dice: tomad, señora , 
de este vaso de hora en hora 
una cucharada llena? 
A eso comparo, y lo siento, 
á este don Juan receloso. 
Se me presenta lloroso 
de hora en hora en m i aposento. 
Tanto que ya m i criada, 
cuando su visita anuncia, 
esta palabras pronuncia: 
¿Señora?. . . L a cucharada. 

JUAN OS Juro que he de dar muerte 
á ese don G i l del demonio, 
que estorba m i mat r imonio 
haciendo triste m i suerte. 

JUA. Si hombre yo fuera, los dos 
á u n tiempo y en l i d r e ñ i d a 
le a r r a n c á b a m o s la vida, 
yo una mi tad , y otra vos. 

INÉS ¿A q u é don Gil? 
JUAN A l rapaz 

ingrata, por quien te pierdes. 
INÉS ¿Don G i l de las calzas verdes? 

¿Ese perturba t u paz? 
Así nos dé vida Dios 
que no le he visto d e s p u é s 
de aquella tarde... Otro es 
el don G i l que estorba. 

JUAN ¿ H a y (?os? 
INÉS SÍ, don Juan, que el don Giüco , 

ó fingió llamarse así, 
ó si á v i v i r vino a q u í 
á fé m í a os certifico 
que de todos se bu r ló ; 
el que de casa te ha echado 
es u n don G i l muy barbado, 
á quien aborrezco yo; 
pero q u i é r e m e casar 
con él m i padre, y es fuerza 



que por darle gusto tuerza 
m i inc l inac ión . Si á matar 
el don G i l feo te atreves, 
de Albornoz tiene el renombre 
y aunque dice que es m u y hombre 
como amor y á n i m o lleves 
el premio á m i cuenta escribe. 

JUAN ¿Gil, / Albornoz de apellido1? 
Su existencia ha concluido. 

INÉS Cercano á esta casa vive. 
JUA. Tené i s hasta la ventaja, 

sin salir de aquesta calle, 
de poder notificalle 
que prevenga la mortaja. 

JUAN (A i n é s . ) 
¡Ya cuento con el laurel 
que amor ceñ i rá á mis sienes, 
pues te hago votos solones, 
de que han de doblar por él! 
(Vase í o r o ) 

% 
E S C E N A I I I B ^ 0 ^ 0 9 " 

DOÑA I N É S y DOÑA J U A N A 

INÉS ( R i é n d o s e . ) 
¡Cómo va!... Dado á Luzbel. 
Suelto á la risa la venda. 
¿Es posible que no entienda 
que me divierto con él? 

J U A . (Con alguna i nqu i e tud . ) 

¿Y m a t a r á al de Albornoz? 
INÉS ¿Matar le? ¿Cómo, n i cuándo? 

Don Juan siempre es tá matando, 
pero tan solo es de voz. 
S i én t a t e a q u í bella E lv i ra 
y hablemos agora en tí. . . 
E n t u faz señales v i 
del que padece y suspira. 
¿Cómo, si eres tan hermosa, 
y ángel t u rostro teniendo 
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prefieres v i v i r muriendo 
cuando puedes ser dichosa? 

JUA. Agradecida te escucho 
las ño res con que me halagas; 
muchas son, mas no me pag^s 
Iné s , que te quiero mucho. 
.Encantadora bondad 
en tí llego á sorprender... 
pues mujer que á otra mujer 
l lama hermosa, es cualidad 
que nadie q u e r r á creer. 

INÉS Fuera pecado, en rigor, 
no admirar el resplandor 
de esos tus divinos ojos, 
y hasta Dios sintiera enojos 
pues de ellos es el autor. 

JUA. ¡Yo sé de qu i én no me quiere 
aunque otros tiempos me quiso!. 

INÉS D e m u é s t r a l o , si cupiere, 
que demostrar es preciso 
cosa que no se creyere. 

J ü A ( A p a r t e . ) 
A y ú d a m e , cielo santo, 
que ya no sé q u é inventar. 
( A l t o . ) 
Deja que me enjugue el l lanto, 
que no puedo recordar, 
esta historia sin espanto. 

INÉS Habla, que no sólo oir 
prometo, sino escucharte. 
Dame de tus penas parte, 
quiero contigo sufrir. 

JUA. ¡Yo no sé cómo alabarte! 
INÉS Y si juzgas que llorando 

mitigas todos tus males, 
el l lanto vierte á raudales, 
que as í sa ldré yo ganando; 
pues tus l ág r imas son tales 
que por t u rostro al rodar, 
en perlas se han de tornar; 
y según vayan cayendo, 
rica diadema i rá haciendo 
conque m i frenie adornar. 

JUA. A don Miguel de Cisnero 
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quise con dulce ternura. 
Ciega, no v i en m i locara 
que amando tan por entero 
es la deshonra segura. 
A c o s t u m b r á n d o s e fué , 
á cobrar de m i al contado: 
él me pagaba al fiado 
con promesas; tanto fué 
lo que le tuve entregado, 
que al presentarle la cuenta 
ya no le pude encontrar; 
porque en tocando al casar, 
el hombre ardides inventa 
para negarse á pagar. 
Supo que el joven don G i l 
bodas contigo concierta: 
su codicia se despierta, 
que el in te rés bace v i l 
y abre á la t ra ic ión la puerta. 
Y ansioso de se quedar 
con t u dote anetecida, 
busca á don G i l en seguida, 
y al fin, consígnela hurtar 
de manera fementida 
la carta en que don A n d r é s 
a l don G i l te presentaba, 
ve á t u padre, y dice que es 
el G i l á quien esperaba; 
y no hay tal don G i l , I n é s , 
que es don Miguel , el traidor; 
he dicho poco, el malvado, 
que en la tienda de m i honor 
e n t r ó á comprar al fiado 
con m á s c a r a de señor . 

INÉS Pasmada y confusa estoy 
del vi l lano proceder. 

JUA. YO no puedo contener ( A p a r t e . ) 
la risa; á perderme voy. 
(Suelta una carcajada m u y grande, pero quer iendo a l 
mismo t iempo hacer que l l o r a . ) 

INÉS ( A p a r t á n d o l a el p a ñ u e l o conque d o ñ a Juana quiso ta­

parse el ros t ro . ) 
Mas no puedo comprender... ' 
Parece que está is riendo. 
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J l J A . (En t r e risa y sollozos.) 
Ño, amiga, es que estoy sufriendo, 
y me ha encargado el dotor 
que cuando sienta el dolor 
me ría, porque el estruendo 
del reir, si es prolongado, 
pudiera ahuyentar la pena; 
y el l lanto, como es callado, 
al pecho que está angustiado 
silencioso le envenena. 

INÉS ¡Raro méd ico , á fe míal 
¿Dió fin la hit-toria? 

JUA. No tal . 
Que falta lo pr inc ipal . 
De la t rama que se u r d í a , 
por un servidor leal 
tuve noticia segura, 
y á Madr id me e n c a m i n é 
llorando m i desventura, 
y en el camino e n c o n t r é 
una tri»te criatura, 
mancebo airoso y gent i l 
que ya m i labio no dice. 

INÉS ¿Pues qu ién era ese infelice? 
JUA. ¡El verdadero don G i l ! 

De mis pesares le hice 
confidente, y él, es claro, 
sin mostrar n i n g ú n reparo 
los suyos me hizo saber, 
y ambos nos juramos ser 
el uno del otro amparo. 

INÉS ¿Que don Miguel de Cisnero 
es el don Gi l figurado, 
y siendo t u d u e ñ o amado 
trata de ver si le quiero? 
¿ H a b r á un ser m á s descarado? 
¿Que don G i l real, el d iv ino, 
es el que en la huerta vi? 

JUA. Y el que se p r e n d ó de m í 
viniendo por el camino^ 
E s c ú c h a m e , que fué así . 
Era noche de verano 
y apenas salió la luna. 
Don G i l me p id ió la mano. 
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INÉS La mano... ¿Tan solo una? 
JÜA. Una sola, y cortesano 

palabra me dió de esposo; 
mas'yo que amo á don Miguel 
y á su amor quiero ser fiel, 
con a d e m á n desdeñoso , 
presto s e p a r é m e de él. 

INÉS Me has dado muerte traidora, 
que á don G i l m i pecho adora, 
es decir, á don G ü i t o , 
el repelido, el bonito, 
el de la faz seductora... 
Triste de mí , ¡qué he de hacer 
si él te ama, bella E lv i ra , 
si él en tus ojos se mira , 
si él t u esposo quiere ser! 

JÜA . Inés , reprime t u ira, 
que te vengo á proponer 
un cambio que puede ser 
á las dos muy oportuno. 

INÉS ¿Cambio? Siempre gana uno... 
JÜA. tín este no has de perder. 

Si al Migue l me quieres dar .. 
INÉS ( i n t e r r u m p i é n d o l a r á p i d a m e n t e , j 

Dáte l e ya por turnado 
y hasta vestido y calzado, 
ó sin vestir, n i calzar, 
como fuere de t u agrado. 

JÜA . Yo al don Giiico te doy 
con calzas verdes y todo. 
¿Te acomodas? 

INÉS (Con mucha a l e g r í a . ) 
Me acomodo. 

¿No ves que ya loca estoy? 
Te lo agradezco de modo 
que hasta te doy á don Juan , 
encima. 

JÜA. No digas eso. 
¿A q u é quiero tanto peso? 
¡Don Miguel calma m i afán! 

INÉS D é j a m e que te dé un beso 
para expresar gracias mi l . . . 
( L a besa con e f u s i ó n . ) 
¡Qué rostro tan fino y b l a n d ü 
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¡Parece que estoy besando 
al m e s m í s i m o don Gi l . . . 
Sabes como él. 

JUA. Estimando 
tan franca comparac ión 
h á g o m e esta ref lexión: 
Si sabes á lo que él sabe 
no niegues la conclusión,-
el asunto es harto grave; 
es decir, que le has besado. 

INÉS (Ent recor tada . ) 

No lo puedo asegurar, 
que cuando estoy á su lado... 

JUA . (Apar te . ) Te tengo que separar 
pues te acercas demasiado... 
( A l t o . ) A don G i l voy á escribir 
aunque me t i lde de ingrata, 
que le quiero despedir, 

INÉS Pero dile en la posdata 
que yo le quiero admit i r . 
Esc r íbe le sin tardar; 
y si no te mortifico 
qu i é r e t e otra vez besar.. 

J ü A . ( Y a en l a puer ta . ) 
Las gracias te debo dar 
en nombre de don Gil ico, 
puesto que al besarme á m í 
piensas besar al doncel. 

INÉS Cuando yo le bese á él 
p e n s a r é entonces en t í , 
que ambos me sabéis á mie l . 

J U A . (Apa r t e . ) 
¡Cayó esta boba en la trampa! 
¡No vi necia m á s completa! 

INÉS ¿Qué dices? 
JUA . Que eres discreta, 

y , por fin, que eres la estampa 
de la doncella perfeta. 

INÉS Y t ú de la cor tes ía . . 
No olvides, amiga mía , 
la consabida posdata... 
¡Para evitar una errata 
yo el borrador te daría!.. . 

JUA . Si no es largo el borrador... 
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INÉS (Se sienta á escribir y lo hace r á p i d a m e n t e , presentan­
do el papel escrito á d o ñ a Juana, y l e y é n d o s e l e con 
cierta vanidad . ) 

«Inés se muere de amor, 
quiere ver t u l inda cara.» 
¡«Verte», con B grande y clara! 

JÜA. Y «quiere» con C mayor 
por si es ciego y no repara; 
I n é s , que te guarde el cielo. ( Y a en el fo ro . ) 

INÉS G u á r d a m e tú ; igual me da. 
(Apar te . ) 
Esta E l v i r a es m i consuelo. 

J u A . (Haciendo mut i s . ) 
Esta l ü é i t ragó el anzuelo. 
¡Don M a r t í n pescado está! (vase . ) 

E S C E N A I V 

DOÑA. INÉS 

He de perder la razón. 
¿Don G i l m i esposo? ¡Oh, ventura! 
Cuando llegue la ocasión 
de que me pregunte el cura: 
«¿Jurá i s por la Santa Fe 
ser, sin violencia, su esposa?» 
Y o d i ré : «¡Vaya una cosa 
que pregunta su mercél» 
Decid volando la misa, 
porque ya el t iempo se pasa, 
y tenemos mucha prisa 
de estar solitos en casa... 
( M i r a n d o a l c ie lo . ) 
¡Y tú , amado San Antonio, 
pues tanto m i dicha ensalzas 
con aqueste matr imonio, 
te rega la ré unas calzas 
que verdes tienen que ser, 
de seda ó de raso liso... 
como quieras escoger, 
que yo te doy m i permiso! (vase ) 
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E S C E N A V 

DON M A R T Í N y Q U I N T A N A , po r el f o r o 

MAR. ( E n la puer ta . ) 

Bueno: ya puedes marcharte. 
QUIN. H e venido á esta morada, 

porque han dicho en t u posada 
que a q u í podr ía encontrarte. 
Ño quiero n i descansar. 
H o y mesmo l legué á Madr id , 
y hoy marcho á Val ladól id: 
¿t ienes algo que mandar? 

MAR. ( impac ien te . ) 
¡Nada, vete! 

QUIN. ¿ H a y tal quimera? 
¿No quieres n i responder 
lo que acabas de leer, 
por cortesía siquiera? 
¿No te inspira compas ión 
de d o ñ a Juana el estado? 
¡Si vieras cómo ha quedado! 

MAR. Aguarda: tienes razón. 
(Avanzan a l proscenio.) 
¿Pero t ú mesmo la dejas 
en el convento. Quintana? 

QUIN. Y o mesmo, á t u d o ñ a Juana; 
en San Quirce, dando quejas 
y suspiros, porque es tá 
enferma de lo que llora, 
¡y q u i é n sabe si á esta hora 
h a b r á sucumbido ya! 
¡ Más flaca está que una escoba! 
¡Si padece un esqueleto!... 
(Tomando procauciones para evi tar que le oigan y toa 
jando la voz.) 

Oye una cosa en secreto... 
¡La b a s q u i ñ a se le aova! 
¡Bien merece t u piedad! 

MAR. J e s ú s , m i l veces. ¡Qué horror! 
Q ü I N . ( A p a r t e . ) 

¡Ya soy un hombre de honor, 
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miento con serenidadl 
( A l t o ) 
E s c á n d a l o y vituperio 
de t u linaje serás, 
si á consolarla no vas 
en persona al monasterio. 

MAR. Quintana, jurara yo, 
que desde Val ladól id , 
venido h a b í a á M a d r i d 
á perseguirme, 

QUIN. ESO no, 
y haces ma l en no tenella 
en op in ión m á s honrada. 

MAR. ¿No pudiera, disfrazada, 
seguirme? 

QUIN. ¡Bonita es ella! 
Esta es la hora en que es=tá 
rezando entre sus iguales 
los salmos penitenciales 
por t í . Esa carta ¿no da 
cert idumbre de que digo 
la verdad? 

MAR . Quintana, sí. 
Las quejas que escriba a q u í 
( t o n la carta en la mano . ) 
mucho han de poder conjtnigo. 
Vine á cierta p r e t e n s i ó n 
que es fácil que el Rey confirme, 
y pa r t í sin despedirme 
por no darla desazón. 
Mas riesgo corre su vida 
y m a r c h a r é esta semana. 

QUIN. , ¿Y entretanto, á d o ñ a Juana...? 
MAR. Carta darete en seguida 

que la entregues al llegar. 
QUIN. ¡El cielo su queja oyó! 
MAR. I r é á l levár te la yo. 
QUIN. Mira que hoy he de marchar. 
MAR. Antes del anochecer 

iré, 
QUIN. ¡Que Dios en t í reine! 
MAR . ¿Vives? 
QUIN. Fosada del Peine: 

la acaban de establecer. 
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M A R . (Apar te . ) 

(Su estancia a q u í es peligrosa.) 
Q ü I N . (Apar t e . ) 

(Corro á contar la mentira 
á don G i l , Juana y Elvira , 
que son una misma cosa.) 

MAR. ( E m p u j á n d o l e con d i s imulo hacia la puer ta . ) 
[Abur!.. . ¿Sabes el camino? 

QUIN. ¡Con lengua á Roma se va, 
y, por viejo, tengo ya ( c o n i n t e n c i ó n . ) 
m á s conchas que un peregriool ( v a s e f o r o . ) 

E S C E N A V I 

DON M A R T Í N 

E l caso no puede ser 
m á s grave, n i m á s preciso... 
¡Paciencia!... ¡El cielo lo quiso, 
m i estrella he de obedecer! 
(Leyendo la carta como para recordarla ) 
«¡Ven, que me muero de amor! 
¡Quiero aliviar m i dolor 
amargo llanto vertiendo, 
y cuanto m á s lo pretendo 
la pena se hace mayor! 
Las l ág r imas de mis ojos 
no corren por m i semblante, 
¡como no te ven delante 
se vuelven llenas de enojos 
á m i corazón amante, 
que l lama al tuyo traidor, 
y allí con fogoso ardor 
abrasan todo m i ser!... 
¡ Ven presto si quieres ver 
á quien se muere de amor!» 
Sí que me aflije su estado, 
y fuera, de buena gana, 
á sacar á d o ñ a Juana 
de trance tan apurado. 
Pero m i padre apetece 
casarme con doña Iné s , 
que a d e m á s de hermosa, es 
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rica, y esto me parece 
que es asunto principal . 
Si ella es rica, seré rico... ( c o n r e s o l u c i ó n ) 
No hay m á s , yo me sacrií ico 
al mandato paternal. 

E S C E N A V I I 

I» I C H O y O S O R I O 

OSORIO ¡Gracias á Dios que te veo! 
MAR. Seas, Osorio, bien venido. 

¿Hay cartas? 
OSORIO Cartas ha habido. 
MAR. ¿De m i padre? 
OSORIO E n el correo 

á la mi t ad de su lista, 
á ciento y doce leí 
este pliego para t i . (Se le entrega.) 

MAR. T r a e r á libranza á la vista. 
( A b r e el pliego y lee.) 
«Hijo: cuidadoso estaré hasta saber el fin de 
vuestra p re tens ión , cuyos principios prome­
ten buen suceso. Para que la consigáis , os 
remito esa libranza de m i l escudos y esa 
carta para m i corresponsal. Digó en ella que 
son para don G i l de Albornoz. No vayá i s 
vos á cobrarla, porque os conoce, sino Oso-
rio. D o ñ a Juana falta de su casa desde el 
día que os partisteis: todos andan confusos: 
no lo ando yo menos, temiendo os haya se­
guido para impedir vuestra boda. Abreviad 
los hechos, y en desposándoos avisadme, 
para que yo me ponga en camino y tenga 
fin esta m a r a ñ a . Dios os guarde como deseo. 
Vuestro padre. Val ladol id , etc.» 
Ya sabes lo que hay que hacer 
puesto que enterado estás. . . 
( D á n d o l e el pliego y la le t ra . ) 
Tú mesmo la cobra rás 
en casa del mercader. 
Dices que eres mayordomo 
de don G i l , te da el dinero. 



OSORIO 
MAR. 

OSORIO 

MAR. 

OSORIO 

MAR. 

OSORIO 

en m i posada te espero, 
me le das, y yo le tomo 
para comprar á pai amada 
joyas de grande valía, 
pues conmigo en este d ía 
ha de quedar desposada. 
¿Y Juana? 

¡La hago u n favor!. . 
Pues se mete á religiosa, 
en lugar de ser m i esposa 
será esposa del Señor. 
Gana en marido. 

Eso sí; 
m á s juzgo i m p í o , en verdad, 
el decirle á Dios: « tomad , 
que ya no rae sirve á m í » 
(Se d i r i g e n á la puerta del foro y de p ron to se detiene 
Osorio.) 
Mira , por esta escalera 
( S e ñ a l a á la puerta de la izquierda, segundo t é r m i n o . ) 
será mejor que salgamos, 
con lo cual m á s cerca estamos 
y así ninguno se entera. 
( O b e d e c i é n d o l e . ) 

Dices bien. 
A q u í me meto 

los papeles, y á cobrar. 
( A l guardarlos se le caen a l suelo s in apercibirse n i é l 
n i don M a r t i n , j 
( Y a cerca de la puerta de la izquierda . ) 
¡Ganas tengo de acabar! 
^S igu iéndo le ) 
No e x t r a ñ o que estés inquieto. 
No hay novio que no lo esté, 
aunque al año de casarse, 
no haga m á s que preguntarse: 
¿pero cuando env iudaré? 
(Vanse izquierda, segundo t é r m i n o • 



— 47 — 

E S C E N A V I H 

DOÑA J Ü A N A , de hombre , y C A R A M A N C H E L 

CAR. Señor don G i l invisible, 
me tienes harto aburrido. 
¿Dónde diablos te has metido 
que hallarte fuéme imposible? 

J ü A . Y a te lo diré. . . (Con calma.) 
CAR. Pareces 

escurridizo j a b ó n , 
ó halagadora i lus ión , 
pues te toco y despareces. 
Esto d á m e á sospechar... 
¿Eres brujo ó ser viviente?' 
Cuenta conque soy creyente, 
v si á t u lado he de estar, 
juega l imp io y con cuidado, 
que yo no sirvo, á fe mía , 
á señor que pasa un d ía 
sin hablar con su criado. 
Responde.—Diez pregoneros 
en anunciarte empleé , 
y necio, en balde gasté , 
lo que me falta, dineros. 
¿Por q u é á m i vista te pierde-^ 
Por todo M a d r í han gritado 
caquel que se hubiera hallado 
u n don G i l con calzas verdes, 
t rá iga le presto á la plaza., » 
¿No te avergüenzas?. . . Igua l 
que si fueses animal 
d a ñ i n o , ó perro de caza. 

JÜA. ¡No te atufes! Es que he estado 
todo este tiempo escondido 
en una casa que ha sido 
m i cielo, porque he logrado 
la mejor mujer en ella 
del mundo. 

CAR. Con chanzas vienes; 
¿m u je r t ú? 

JUA. Y o . 
CAR. Si no tienes 
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n i aun dientes para comella. 
Con solo verte la faz, 
donde el candor predomina, 
el que es m á s topo adivina 
que eres racimo en agraz. 

JÜA Pues mira , ya que me estrechas, 
el maduro agraz ha sido. 

CAE. Mas t ú de agraz no has salido, < 
porque te faltan cosechas. 

JUA. . Y d o ñ a Elv i ra me ama. 
CAR. ¿Doña Elvira?... ¿Y q u i é n es esa? 
JÜA. ü n a vecina traviesa 

en quien amor hizo l lama. 
Rica, j u v e n i l y hermosa... 
Solo el verme le alimenta... 

CAR. Parca es, pues se contenta 
con tan p o q u í s i m a co-a. 

JÜA. Una carta has de llevar 
de parte mía . 

CAR. ESO h a r é , 
que soy tu criado y sé 
que no me debo negar... 
( F i j á n d o s e en el papel que de jó caer en el suelo O s o r i » 
en la escena an te r io r . ) 
¿Carta dijistes?... Abier ta 
hay una en el santo suelo... 
Carta ca ída , es señue lo 
que gran in te rés despierta. 
¡Cógela, pues! ¡Mas q u é veo! 
E l papel es para tí . (Leyendo . ) 

JÜA. ¿A ver, á ver? 
CAR. Dice as í : 

á lo menos, yo lo leo. 
E l sobrescrito rasgado: 
«Señor don G i l de Albornoz.» 

J ü A . ( A r r e b a t á n d o l e el papel.) 
Muestra... ¡ay, cielos! 

CAR. E n la voz 
y cara te has alterado. 

J ü A . . (Abr i endo el o t ro pliego que viene dentro ) 
«A don Pedro de Mendoza 
y Velasteguí.» Estees 
el padre de d o ñ a I n é s . 

CAR. A l g ú n ga lán de la moza 
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que te pone por tercero 
con su padre, y que q u e r r á 
que le cases. 

JUA. Y ha l la rá 
en m í el mejor medianero. 

CAR. Mi ra esotro sobrescrito. 
J UA. ( L e y é n d o otro pliego, a b r i é n d o l e y sacando la l i ­

branza.) 
«A don Agus t ín Solier 
de Camargo, mercader .» 

CAR. Sé quién . . . un asturianito 
usurero y comerciante. 

JUA. E n su casa, sin tardar, 
esta letra has de cobrar... 
Oro contante y sonante. 
¡Mil escudos! 

CAR, (Asombrado . ) ¿De verdad? 
Don G ü i t o , ¿no es p a t r a ñ a ? 
¡Mira que no hay en E s p a ñ a 
semejante cantidad!... 
Corro, y volveré á buscarte... 
( Vo lv i en d o desde el fo ro . ) 
Oyeme bien. Calzas Verdes, 
ahora, si quieres, te pierdes, 
que yo no he de pregonarte, (vase ) 

E S C E N A I X 

DOÑA J U A N A 

N i yo mesma entiendo ya 
los enredos que inven té . 
Sólo, por ventura sé, 
que todo en camino va 
de alcanzar dichosa esfera 
para m i triste dolor. 
Si no existiera el amor, 
¡qué feliz el mundo fuera! 
De don Mar t ín se p r e n d ó 
m i alma, desque le v i . . . 
Temo, si él me quiere á m í 
dejar de quererle yo. 
Que es el amor, como n iño , 
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caprichoso y desigual, 
y paga el bien coa el ma l 
y el ma l paga con car iño . 
¡Cielosl Decid qué es mejor, 
amar no correspondida 
ó ser desagradecida 
con el que nos tiene amor. 
Aqueste es m i pensamiento: 
como el l lorar y el sufrir 
vienen á constituir 
mart i r io horrible y cruento, 
y el mar t i r io Dios bendice 
porque nos acerca á él, 
prefiero amar y ser fiel 
al que de m i amor maldice. 
( ¡ n v o c a n d o a l c ielo.) 
¡Mártir, Dios mío , he de ser; 
dame pesares y enojos... 
que el resplandor de tus ojos 
inunde todo m i serl 
¡Porque es la dicha mayor 
amarte con dulce anhelo, 
y quiero entrar en el cielo 
por la puerta del dolor! 
(Se aparta á u n lado al ver salir á I n é s con don Pe­
dro . ) 

E S C E N A X 

DICHA, DOÑA I N É S y DON PEDHO 

INÉS Digo, señor , que vienes engañado , 
y que el don G i l fingido que me ofreces, 
no es don G i l , n i j a m á s se lo ha llamado. 

PEDRO ¿Por qué , mint iendo, Iné s , me desvaneces? 
¿No dices que es don G i l el que aborreces? 

INÉS Don Miguel de Cisneros es su nombre, 
con una d o ñ a E lv i ra desposado; 
y Burgos es la patria de ese hombre. 
La mesma doña E lv i ra me ha contado 
todo el suceso, para que me asombre. 
E n busca del Miguel viene anhelosa; 
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habla con ella, que p o d r á informarte , 
verás cómo afligida y aun llorosa 
de todo este embeleco te da parte 
y te cuenta una historia vergonzosa. 

PEDRO ¡Si no puede ser falsa aquella firma! 
INÉS ¡Si no es falsa, señor! 
PEDRO NO te comprendo. 

¡Expl íca te mejor, á ver si entiendo! 
INÉS L a firma, aquesta infamia nos confirma. 

Don Miguel de Cisneros fué, (sabiendo 
que don G i l á Madr id se di r ig ía , 
con una carta escrita por su t ío 
para t í y en la cual él te decía 
que, por esposo mío , 
á don G i l m u y gustoso te ofrecía), 
á casa de éste, y con artera m a ñ a 
le h u r t ó la carta que hoy has recibido 
y que él mesmo en persona te ha t r a ído . 
De modo que la firma no te e n g a ñ a ; 
es verdadera, y el que te ha ment ido 
es quien la trajo, que Miguel se l l ama 
y no don G i l s e g ú n él se proclama. 

PEDRO NO VÍ mentir de modo m á s grosero. 
INÉS L l á m a l e al punto, que decirle quiero 

que descubierta es tá toda su trama. 
PEDRO Llamaré le , expond ré l e m i querella, 

y con él b a t i r é m e en l i d cerrada.y 
INÉS Es el duelo para él cosa ignorada, 

que aun no se sabe cual es m á s doncella, 
si d o ñ a E lv i ra ó su cobarde espada. 

PEDRO Vamos á cuentas, que el celebro m í o 
me da m á s vueltas que infeliz navio 
en alta mar, cuando h u r a c á n violento, 
ya r áp ido le sube al firmamento, 
ó ya le hunde en el abismo frío. 
Si no es don G i l ese hombre mentiroso, 
¿cuál es el verdadero? 

INÉS E l verdadero 
es un gallardo y joven caballero, 
tan por d e m á s hermoso, 
que Adonis , á su k d o , es horroroso; 
y por la gracia de un verde vestido 
con que le v í en la huerta el d ía pr imero, 
calzas verdes le d i por apellido. 
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¡Por don G i l desde entonces yo me muero, 
desde entonces por él pe rd í el sentido! 

PEDRO Por m i fe que me vuelves á la vida... 
Ese será tu esposo, I n é s querida; 
mas dile que a q u í presto se presente, 
porque de estar ausente, 
la boda por los dos apetecida 
no p o d r á celebrarse, pues yo creo 
que no puede existir el himeneo 
con la novia tan solo. 

J l J A . ( A d e l a n t á n d o s e y haciendo una c o r t e s í a . ) 
Ciertamente. 

Por eso a q u í don G i l se halla presente. 
PEDRO ( A b r a z á n d o l a con respeto.) 

¡Gracias á Dios!... ¡Colmóse m i deseo! 
JUA, (A I n é s ) 

Vengo á dar sat isfacción, 
señora , de m i tardanza, 
t a m b i é n á pedir p e r d ó n 
no de que en m í haya mudanza 
sino de m i di lación. 
Hame tenido ocupado, 
estos días , un cuidado, 
en que me puso un traidor 
que, por lograr vuestro amor, 
hasta el nombre me ha usurpado, 
no falta de voluntad 
que desde el punto en que os v i 
os r e n d í m i libertad. 

INÉS YO sé que eso no es así: 
pero, fea ó no verdad, 
conoced, señor don G i l 
á m i padre, que os desea, 
y , entre confusiones m i l , 
persuadille á que no crea 
enredos de un hombre v i l . 

JÜA. A mucha suerte be tenido 
señor haberos hallado; 
a q u í llegara corrido 
á no venir resguardado 
por carta que he recibido, 
de m i t ío A n d r é s G u z m á n 
que la farsa d e s h a r á n 
de quien, con fírmas hurtadas. 
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p r e t e n d i ó ver malogradas 
mis venturas; y si os dan 
fe y c réd i to estos renglones 
y me abona este papel, 
( E n s e ñ á n d o l e una carta.) 

no a d m i t á i s satisfacciones 
fingidas de don Miguel 
que os d a ñ a r á n sus traiciones. 

PEDRO Y a estoy, don Gi l , satisfecho 
(Repasando la car ta . ) 
de lo que decís , y afirma 
vuestro generoso pecho; 
esta letra y esta firma, 
del agravio que os he hecho 
(si es que soy yo quien lo hice) 
fué causa, y agora es 
favor con que os autorice. 
( M i r á n d o l a de nuevo . ) 
Es letra de don A n d r é s ; 
quiero mirar lo que dice. ( L é e l a . ) 

INÉS (Apar te y en voz baja á d o ñ a Juana.) 
Sé que a m á i s á d o ñ a Elvi ra . 

JUA. No es posible, d o ñ a I n é s , 
que quien vuestros ojos mira , 
presto los suyos retira 
de aquello que ve después . 
D o ñ a Elvi ra se equivoca. 

INÉS Dice que lo oyó afirmar 
de vuestra boca. 

JÜA. E s t á loca, 
que quien mira vuestra boca, 
mudo queda para hablar. 

PEDRO ( D e s p u é s de haber l e í d o la car ta . ) 
A q u í otra vez me encomienda 
la boda, que el t i smpo pasa. 
Y a d e m á s me recomienda 
lo ilustre de vuestra casa 
y el valor de vuestra hacienda... 
¡El don Miguel de Cisneros 
es genti l enredador!... 
Mucho gusto en conoceros; 
hoy h a b é i s de ser señor 
de esta m i casa. 

J U A . (F ing iendo a l e g r í a . ) ¿El teneros 
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por d u e ñ o y padre merezco? 
M i l veces me dad los pies. 
(Tra tando de ar rodi l la rse . ) 

PEDRO ( i m p i d i é n d o s e l o . ) 
Los brazos sí que os ofrezco 
y en ellos á d o ñ a Inés . ( A b r a z á n d o l e ) 

JUA. | M i dicha al cielo agradezco! 
Y agora, con la licencia 
de don Pedro y d o ñ a Iné? , 
voime, porque m i presencia 
reclama con grande urgencia 
un asunto de in terés . 
(Besando la mano á d o ñ a I n é s y á don Pedro 
¡El cielo por ambos vele! 

PEDRO ¡El nuestras penas consuele! 
INÉS ¡Ya m i corazón respira! 

(Apa r t e . ) 
¡Dios mío , si hasta me huele 
lo mesmo que d o ñ a Elv i ra . 
(Vase d o ñ a Juana por el f o r o . ) 

E S C E N A X I 

DICHOS, menos DOÑA J U A N A 

PEDRO ¡Lindo muchacho y discreto 
es el don Gilí Grande amor 
yo le he cobrado, en efeto... 
¡Que vuelva el enredador 
y castigar yo prometo 
su conducta, harto malvada, 
j a m á s por m í presumida... 

INÉS ¡Fíate de quien te agrada! 
PEDRO ¡SU figura es muy erguida! 
INÉS ¡Pero el alma es jorobadal . 



E S C E N A X I I 

DICHOS, DON M A R T Í N y OSOiUO 

MAR. ( E n el foro con Osorio, s in Ajarse en los que se hal ian 
en escena.) 
¿ E n d ó n d e habremos perdido 
esa letra condenada? 

OSORIO Todo M a d r í he corrido 
y no he topado con nada. 

MAR. Mi ra si a q u í se ha caído. . . 
( A l ver los . ) 
Señores . . (Disimulemos.) 
(Osorio hace m u t i s . ) 
M i vista goza al miraros. 

PEDRO (Con severidad.) 
Pues nosotros no tenemos 
para q u é veros n i hablaros. 

MAR . ¿Por q u é son esos extremos?... 
¿De q u é el enfado dimana, 
I n é s d iv ina , I n é s bella?... 

PEDRO Por ser d iv ina y no humana, 
agora no nos da gana 
de que os caséis con ella. 

MAR. (A I n é s . ) 
¿No hablá is? 

INÉS Palabras no hallo, 
n i en m i l años hal lar ía , 
para pronunciar un fallo 
digno de esa alevosía; 
por esta razón me callo. 

PEDRO Oíd, don Miguel Cisneros. 
¿Es propio de caballeros, 
robar el nombre á un amigo 
con cartas que trae consigo, 
3t en m i casa presentaros 
diciendo que sois don Gil? 
¡Por Dios que e n g a ñ o tan v i l 
caro os pudiera costar! 

MAR. Que soy G i l puedo afirmar... 
INÉS ¡Oh! ¡Qué ingenio tan sut i l ! 

L o afirma, mas no lo ju ra . 
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MAR, 

INÉS 

PEDRO 
MAR. 

INÉS 

PEDRO 

MAR, 

PEDRO 
INÉS 
PEDRO 

MAR. 

PEDRO 

INÉS 

Iné s , el cura asegura 
que Dios el jurar maldice, 
y cuando lo dice el cura 
él s ab rá por q u é lo dice. 
¿ Y no GP pecado querer 
á d o ñ a Elv i ra G u z m á n , 
y , falso, hacerla creer, 
fingiendo amoroso afán, 
que vuestra esposa ha de ser? 
¿ Y no contentos los cielos 
con t a m a ñ a desventura, 
tener tres hijos gemelos? 
¡Casi una botonadura! 
No comprendo vuestros celos, (A don Pedro.) 
n i vuestro enojo, señor. 
A l g ú n diablo enredador 
quiere la boda estorbar. 
Angel le debéis l lamar 
pues que me hace tal favor. 
Sabed, señor don Miguel , 
que don G i l el verdadero, 
aqu í estuvo y que por él, 
que es cumplido caballero, 
de manera exacta y fiel 
supimos vuestra ficción. 
¡ Así el c réd i to se pierdel 
¿Qué don G i l ó ma ld i c ión 
es ese? 

Don Gi l . . . el verde. 
Y el blanco de m i afición. 
I d á Burgos entre tanto 
que él se casa, y ha ré i s bien, 
y no finjáis tal espanto. 
(Desesperado.) 
¡Válgate el demonio, a m é n , 
por don G i l , ó por encanto! 
No gri téis , que hais de enfermar. 
(Haciendo medio mut i s con d o ñ a I n é s , ya en la 
puer ta . ) 
Las nueve van á sonar... 
Aquesto no es despediros, ( c o n i r o n í a . ) 
(Con c o q u e t e r í a y bur l a . ) 
No lo creáis , es deciros 
que ya os podéis retirar. 
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M A R . ( S i g u i é n d o l o s hasta la puer ta . ) 

Oidme... ved que hay t ra ic ión , 
que os han podido e n g a ñ a r . 

I N É S ( D e t e n i é n d o l e y p o n i é n d o l e suavemente la mano sobre 
el pecho.) 
¡Pasito... y res ignación, 
que os haremos delatar 
á la Santa Inqu is ic ión! 
("Vanse I n é s y Pedro, puerta derecha.) 

E S C E N A X I I I 

DON M A R T Í N 

¿ H a y confusión semejante? 
¿Que este don G i l me persiga 
invisible, á cada instante, 
y que por m á s que le siga 
nunca le encuentre delante? 
¡No hay modo de convencerlos!.. 
¡Yo de tres hijos autor! 
¡Pero d ó n d e es tán , señor , 
que a ú n no tenido el honor, 
n i el gusto de conocerlos! 
Estoy tan desesperado, 
que si á don G i l me encontrarn, 
poco á poco y m u y pausado 
el corazón le arrancara. 

E S C E N A X I V 

DICHO y OSORIO, por el foro 

OSORIO ¡Buen lance habemos echado! 
MAR. ¿Has hablado con Solier? 
OSORIO Más me valiera que no: 

un don G i l ó Lucifer 
todo el dinero cobró . 

MAR, Pero, ¿cómo pudo ser? 
OSORIO ES m u y sencilla la historia, 

y voy á decirte cómo: 
l legó y cobró el mayordomo 
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firmando don G i l el «tomo» 
y a q u í paz y de spués gloria. 

MAR. ¡Con m i vida ha de acabar! (Desesperado.) 
Y o quiero ver á don G i l . 

OSORIO Pues búscale con candil , 
que á escuras no le has de-hallar. 

MAR. Las señas . 
OSORIO De perejil 

viste, para que te acuerdes 
de la trampa en que has caído. 

MAR. (Con d e s e s p e r a c i ó n . ) 

Don G i l de las calzas verdes 
ha de quitarme el sentido. 

OSORIO ¡Qué m a l h a r á s si lo pierdes! 
MAR4 YO ya me llego á creer 

que es el propio Ba r r abás . 
OSORIO Y español debe de ser, 

porque le gusta comer, 
á costa de los demás . 
Ha de hacerte enredos m i l , 
que el diablo, por su vejecei?, 
es enemigo suti l . 

MAP . (Fuera de sí y en el foro. ) 

Corramos. ¡Jesús m i l veces! 
¡Ay, si te encuentro don G i l ! 

F I N D E L A C T O S E G U N D O 



ACTO TERCERO 

T e l ó n corto de sala, en casa de don Pedro. Puerta a l foro 

E S C E N A P R I M E R A 

D O N M A R T Í N y Q U I N T A N A 

MAR. No digas m á s : basta y sobra 
saber por m i mal , Quintami, 
que m u r i ó m i d o ñ a Juana; 
muy justa venganza cobra 
el cielo de m i crueldad, 
de m i ingra t i tud y olvido... 
¡Ay, Dios! Su verdugo he sido, 
no lo fué su enfermedad. 

QUIN. D é j a m e contarte el c ó m o 
sucedió su muerte, en suma. 

MAR. ¡Vuela el ma l con pies de p luma, 
viene el bien con pies de plomo! 

QUIN. Rebosando de contento 
al monasterio l legué 
y tu carta la en t r egué ; 
regocijóse el convento, 
salió á una red d o ñ a Juana, 
díjela que en breves d ías 
á su lado volver ías , 
y entonces de rosa y grana 
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su divina faz t i ñ e n d o , 
la mía q u e d ó mirando 
como aquel que está escuchando 
á uno que le está mint iendo 
De pronto, se desvanece 
su color, los ojos cierra, 
y queda como la t ierra 
cuando el sol desaparece; 
pá l ida , triste, sombr ía , 
silenciosa y reposada, 
y dice: «No está guardada 
para m í tanta alegría. 
Aunque poco ha de tardar, 
m i pena ya m á s no aguanta, 
tengo el alma en la garganta 
y n i aun puedo suspirar; 
que si suspiro angustiada, 
por mis labios sale fuera 
para volver á la esfera 
celeste, en que fué creada. 
Que el alma es de Dios esencia, 
viene al cuerpo con amor, 
mas si en él halla el dolor 
no hace larga p e r m a n e n c i a . » 
Después de esto, dando un grito, 
di jo: «Adiós, don Mar...» Y en fin, 
m a r c h á n d o s e con el Un, 
m u r i ó como u n pajarito. 

MAR. ¡Mi conciencia me acrimina! 
QITIN. ¡ A m í tanta pena jun ta 

me pone el pelo de punta, 
y la carne de gallina! 

MAR. ( A p a r t e . ) 
¡Agora llora y suspira 
m i pecho!... ¡Agora el pesar! 

Q ü I N . ( A p a r t e . ) 
¡No sé en lo que ha de parar 
tanta suma de mentira! 

MAK. Me fijo en lo que acontece 
y se me ocurre una cosa 
por m i fe, tan horrorosa, 
que me angustia y enloquece. 

QÜIN T ú me di rás la razón. 
MAR. Cuanto-me está sucediendo 
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y cuanto estoy padeciendo, 
¿no será en exp iac ión 
que Dios, de justicia avaro, 
quiera imponerme furioso 
por m i proceder dudoso? 

QÜIN. ¡Dudoso no; que es bien claro! 
MAR. NO me aflijas, ten piedad 

y d é j a m e concluir, 
que ya estoy para mor i r 
si lo que pienso es verdad. 
Verás en lo que me fundo. 
(Bajando la voz.) 
¿No pudiera suceder 
que el alma de esa mujer 
anduviera por el mundo, 
y haya venido á Madr í 
á perseguirme, en venganza 
de que m a t é su esperanza 
y tan ma l pago la di? 
Porque el hostigarme tanto, 
ya de noche, ya de d ía , 
es cosa de brujer ía . 

QUIN, (Con fingida c redul idad ) 
¡Bien pudiera ser encanto! 

MAR, Mi mesmo nombre tomar 
de don G i l , el no encontralle, 
aunque me mato en buscalle, 
¿á q u é lo debo achacar? 

QÜIN. ¡Reflexionas harto bien! 
MAR. ¿NO es todo esto conjetura 

de que es su alma que procura 
dar castigo á m i desdén? 

Q ü I N . (Apar t e . ) 
Seguiré le la corriente 
que nos puede convenir. 

MAR. ¿Qué dices? 
QÜIN. ¡Qué he decir! 

•Que opinas perfetamente! 
Lo que escuché relatar 
desde el día en que m u r i ó 
doña Juan^,, pensé yo 
que p u d i é r a s e tachar 
de i lus ión ó fantasía; 
que el vulgo es aficionado 
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á dar á lo inesperado 
matices de brujer ía; 
mas ya que t ú dices hoy 
que el alma de m i señora 
te persigue á toda hora, 
a l vulgo crédi to doy, 
y te d i ré lo que pasa. 
E n Valladolid. . . ¡qué horror! 
nadie se atreve, señor , 
á dormir solo en su casa; 
porque en nubes de c respón , 
d o ñ a Juana, una vez muerta, 
va dando de puerta en puerta 
golpes con el a ldabón ; 
y temblorosa aparece 
con vestido varonil , 
diciendo que es un don G i l , 
en cuyo háb i to padece, 
porque t ú con ese nombre 
andas a q u í disfrazado 
y sus penas has causado. 
Su padre, en traje de hombre 
todo de verde la vió 
una noche, en que decía 
que t u castigo pedía , 
y aunque el buen viejo m a n d ó 
decir misas bien pagadas, 
aun vaga, abriendo los brazos, 
y pegando aldabonazos 
donde ve puertas cerradas. 

MAR. ¡De m i padre la a m b i c i ó n 
á este trance me ha traído!.. . 
I n é s es rica... 

QUIN. Entendido, 
y él pobre de corazón. 
T u padre, si á verlo vas, 
hace contigo, inhumano, 
lo que del asno el gitano, 
que le entrega al que da m á s . 
Y a no dudes de que es 
el alma de d o ñ a Juana, 
que anda por Madrid. . . 

MAR. ¡Quin tana , 
Dios maldiga el in terés! 
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Q.ÜIN. Sen t i r í a equivocarme, 
raas que te cases no creo. 

MAR. (Con fingida r e s i g n a c i ó n ) 

¡Es de m i padre el deseo 
y debo sacrificarme! 

.QÜIN. Pues m i lealtad te asegura 
que t u existencia ha de ser, 
m á s triste que «el no t ene r» , 
y más que la noche, obscura 
No gozarás de contento, 
cuando el t á l a m o compartas: 
t ú sueñas venturas hartas, 
y solo ha l l a rás tormento. 
Para que siempre te acuerdes 
de t u conducta l iviana, 
en sueños verás á Juana 
vestida con calzas verdes. 
Como este será el color 
que en t u mente ha de reinar 
sin poderlo desechar, 
no v e r á s m á s que verdor, 
en el vino, en el guisado, 
en la ropa, hasta en la almohada, 
y al dar u n beso á t u amada 
creerás que «verde» has besado. 
Y si tienes sucesión, 
como sea varoni l , 
t u mujer p a r i r á u n G i l ; 
y si es hembra, y no va rón , 
al preguntar en la pi la 
qué nombre se ha de poner, 
m u y bien puede suceder 
que diga ella mesma: Gila . 
E n fin, m u y avinagrada 
t u existencia ha de correr, 
porque todo lo has de ver 
del color de la ensalada. 

MAR. Si es cierto—que si s e r á — 
que es alma en pena sin calma, 
d i ré misas por su alma, 
y así en el cielo e n t r a r á . 
Ven conmigo á la Victor ia 
y h a r é que la digan m i l . 
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Q ü I N , (Apar t e . ) 
(¡A puras misas, don G i l , 
os llevan vivo á la gloria! 
(Vanse por el fo ro . ) 

E S C E N A 11 

DOÑA I N É S y C A R A M A N C H E L por el foro 

INÉS ¿En d ó n d e está tu señor? 
CAR. NO han vuelto á verle mis ojos.. 

He de comprarme anteojos 
para buscarle mejor. 
Aqu í le v i hace dos credos, 
y al estar m á s descuidado, 
cual dinero mal ganado 
se me escurr ió entre los dedos. 
Agora está que se muere 
por una vuestra vecina 
que Elv i ra se denomina, . 

INÉS Cómo, ¿á d o ñ a E lv i r a quiere? 
CAR. Por ella se hace pedazos. 
INÉS ¿Sabes t ú eso? 
CAR. Sé yo 

que esta noche la pasó, 
por lo menos, en sus brazos, 

INÉS ES falso. 
CAR. NO me remuerde 

la conciencia; verdad digo, 
que aunque es l a m p i ñ o el amigo, 
en sus hechos es m u y verde, 

INÉS Eres un gran hablador 
y mientes, porque esa dama • 
es mujer que goza fama 
de hacer respetar su honor. 

CAR. Si es verdad ó si es mentira, 
lo que digo sé por él. 
y por aqueste papel 
que a q u í traigo á d o ñ a E lv i r a . 
H a l l é su casa cerrada 
y mientras que vuelve á ella, 
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quiero en m i poder tenella, 
( E n s e ñ a n d o una carta.) 
porque es cosa delicada. 

INÉS ¿Luego ya te has enterado? 
Eres curioso imprudente . 

CAR. Soy curioso, solamente. 
E n quien sirve no es pecado. 
Y para darte un indic io 
de que te quiero agradar, 
mira por este resquicio 
y te puedes enterar. 
(Ahueca el pliego y figura que le lee con trabajo. I n é s 
va haciendo el mismo juego, para lo cual se a p r o x i m a 
á Caramanchel.) 
¿Aquí no dice Inés vengo, 
deseo, me da... disgusto? 
¿No dice a q u í plazo justo, 
y allí noche.. gusto, tengo ! 
algo m á s abajo... tarde 
amor á doña... á ver voy? 

INÉS (F igu rando que lee.) 
¡Oh, que infamia.. . Vuestro soy... 

CAR. ¡Y a q m m í o . . . elcieloos guardel 
Ve si es barro el papelillo; 
todo esto es plata cobrada; 
saca agora, si te agrada, 
el h i lo por el ovi l lo . 

INÉS A lo menos sacaré , 
l eyéndole , el falso trato 
de u n traidor y de u n ingrato. 
(Quer iendo qui ta r le el p l iego. ) 

CAR. ( D e f e n d i é n d o s e . ) 
Eso, nones; suéltale. . . 

INÉS ("Viendo que no vence, se saca prec |pi tadamente del pe­
cho u n bols i l lo y se lo entrega á Caramanchel.) 
Ten en pago, majadero. 

CAR. ( E n t r e g á n d o l e la carta .) 
Soy de seda ante el metal, 
porque no existe morta l 
que no se r inda al dinero. 

INÉS (Leyendo . ) . . 
«No hallo, contento y gusto 
cuando en verte no le tengo, 
puesto que á ver á I n é s vengo, 

5 
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produciendo m i disgusto. 
Ya deseo el plazo juslo 
de volver á hacer alarde 
de m i amor, y aunque esta tarde 
á ver á d o ñ a I n é s voy, 
no os dé celos.—Vuestro soy 
bien mío , que el cielo os guarde » 
Findo papel, en verdad. 
E l que lo escr ibió parece 
r u i n trapero que apetece 
las sobras de la ciudad. 
Lo que otro al barro ha tirado, 
don G i l recoge afanoso. 
¡Viva, por lo escrupuloso, 
y por lo... muy resignadol 
M i don Juan ha de matar 
á don G i l , que aquesto es mengua. 

<JAR. (Apar te . ) Pimienta lleva en la lengua: 
ya la he dado que rascar. . 
Gracias... Pero no me tache 
(Mostrando el bols i l lo ) 
t a ju ic io de hombre falsario. 

Í N É S (Co n i r ó n i c o d e s d é n ) 
No tiene m á s que un rosario 
con las cuentas de azabache. 
(Vaso derecha.) 

E S C E N A I I I 

C A R A M A N C H E L 

L o merece m i t ra ic ión , 
y h a r é m u y mal si me quejo. 
Dios de la justicia espejo 
me ha dado aquesta l ic ión. 
¡Esto debiera ocurrir 
con todo traidor!. . ¡Seria 
imposible, pues no h a b r í a 
rosarios que repartir! 
V o y m e : mas no he de marcharme 
por la puerta pr inc ipal . 
¿ F u i falso?... ¿ F u i desleal? 
Pues bien, quiero castigarme 
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por la puerta falsa yendo, 
lo mismo que el condenado 
que después de haber pecado 
de su delito anda huyendo. 
(Vase i zqu ie rda . ) 

E S C E N A I V 

QUINTANA y DOÑA J U A N A , de hombre , por el foro 

QÜIN. Misas va á decir por t i ; 
se ha creído la conseja 
de que has muerto; mas no deja 
de ver á I n é s . 

JÜA . ¡Ay, de m i ! 
Q u m . ¿Por q u é exhalas esa queja? 
JUA . Porque me rinde el dolor, 

me fatiga el batallar, 
y en esta lucha de amor 
he llegado á sospechar 
que no sa ldré vencedor. 
L a boda de d o ñ a I n é s 
con don Mar t in es cercana. 

QÜIN. Se van á casar m a ñ a n a . 
JÜA . Pues echar preciso es 

la casa por la ventana. 
[Apelar á los extremos 
m á s fuertes! 

QÜIN. Pues apelemos. 
JÜA . ¡Jugar todo por el todo! 
QUIN, Pues por el todo juguemos; 

t ú me d i rás de q u é modo, 
JÜA. La traza te ha de asombrar; 

es de las m á s atrevidas, 
QUIN. Mayor que las discurridas 

no es posible imaginar, 
JÜA. I Y puede costar dos vidasl 
QÜIN. ¡Id, d o ñ a Juana, despacio! 
JUA , A m i padre has de escribir 

y en la carta has de decir, 
d e s p u é s de u n triste prefacio, 
lo que agora vas á oír, 
y es lo siguiente, Quintana: 
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hoy dió muerte á d o ñ a Juana. 
Venid: que á enterrarla van, 
sin que lo sepáis , m a ñ a n a . 
Tomad la posta veloz 
y castigad al mals ín , 
que aunque se l lama Mar t ín 
a q u í es don G i l de Albornoz.» 
Esto lo hago con e) fin 
de que m i padre al llegar 
dé parte al corregidor; 
éste prende al matador 
y así logro retardar 
la boda de ese traidor. 

QUIN. E s c ú c h a m e este argumento. 
Y después de averiguada 
esa ment i ra fraguada, 
¿ q u é sucederá? 

JÜA. Pues nada: 
les i n v e n t a r é otro cuento. 

QUIN. ¡Dios me l ibre de tenerte 
por contraria! 

JUA. La mujer 
se venga de aquesta suerte. 

QUIN. Abur : te he de obedecer; 
esto se l lama quererte. 
(Vase por el fo ro . Antes aparece d o ñ a Clara, Quinta­
na la deja pasar h a c i é n d o l a una reverencia ) 

E S C E N A V 

DOÑA J U A N A y D O Ñ A C L A R A 

CLAEA Señor don G i l , justo fuera, 
tan solo por cortesía, 
que para esta pobre, hubiera 
u n día... q u é digo un día, 
una hora, un rato siquiera. 
T a m b i é n tengo casa yo 
como doña Inés ; t a m b i é n 
hacienda .el cielo me d ió . 
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y t a m b i é n quiero yo bien 
como ella. 

JUA. ¿A mí? 
CLARA ¿Por q u é no? 
JUA . A saber yo tal ventura 

creed, bella doña Clara, 
que por tenerla segura, 
gota á gota derramara 
m i sangre porfeu he rmosur í í . 
Por Dios que desde que os v i 
en la huerta, el corazón 
con loco placer os d i , 
y al mesrao tiempo un g i rón 
del alma que os ofrecí. 
Mas yo no sé vuestra casa, 
q u é ga lán por vos se abrasa, 
tampoco si es admitido.. . 

CLAKA Vivo. . . tenedio entendido 
en la calle de la Pasa. 
Mis galanes, m á s de m i l , 
mas quien en m i gusto alcanza 
el premio, por m á s genti ' , 
es verde, cual m i esperanza, 
y es en el nombre don G i l . 

JUA . ¡Esta mano he de besarl 
CLARA ¡NO me sabré resistir!... 
INÉS (Va á salir por el foro, y a l verlos se queda oculta tras 

la co r t ina . ) 
¡Jesús!... ¡Qué llego á mirar! 
Desde aqu í los quiero oir. 

E S C E N A V I 

DICHOS y DOÑA INÉS, oculta tras la cor t ina 

CLARA E n fin. ¿puedo asegurar 
que respondé i s á m i amor? 

JÜA. ¿Responder?. . . ¡Es un error! 
Le aventajo en demas ía , 
porque m i amor, cada d ía , 
es d o ñ a Clara, mayor. 

CLARA Pues lo contrario parece; 
que d o ñ a I n é s os recrea, 
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CLARA 

JUA. 

INÉS 
J ü A . 

y a q u í es tá is para que os vea 
desde que el sol amanece, 

JUA. jDoña I n é s es fría y fea! 
Si Francisca se llamara, 
todas las efes tuviera, 
¡Tiene una cara m á s cara! 
.Qué m á s d o ñ a I n é s quisiera 
que á vos se la comparara! 
¿Por q u é venís tanto a q u í 
M á m i pr ima no queréis? 
E n eso la señal veis 
de que á ese sol me r e n d í 
( i n d i c a n d o el semWante de d o ñ a Clara . ) 
aunque agora lo dudé i s . 
¡Qué bien regala m i oído! 
Y como yo no he sabido 
las señas de vuestra casa, 
apagar he pretendido 
el amor que m i alma abrasa 
buscando en esta m a n s i ó n , 
fingiendo que á I n é s deseo, 
tus ojos que lumbre son 
y en los cuales me recreo 
con dulce satisfacción. 

CLARA NO quiero en profundidades 
entrar. M i amor os declaro, 
y aunque mis honestidades 
pudieran poner repaio 
á decir estas verdades, 
las confieso sin rubor 
á don G i l , hombre de honor 
que disculpa estos errores... 

JUA. Y sabe estimar favores 
en su debido valor. 

CLARA Tomad otra vez la mano 
por si la queré i s besar... 

JUA. Y a os lo iba á suplicar .. (Bésase la 

1 \ É S ( A p a r t e . ) 
E l l a acud ió m á s temprano. 
Eso sí que es madrugar, 

CLARA (Siempre con mucl ia c o q u e t e r í a . ) 
M i p r ima me espe ra—adiós .— 
Loca estoy ya. 

JUA. Y yo contento. 
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CLARA Ved á m i padre al momento, 
y hoy mesmo fijad los dos 
la fecha del casamiento, (vase por ia derecha.) 

4 JUA. 

INÉS 

J ü A . 
INÉS 

JÜA. 

CLARA 

JÜA. 

E S C E N A V I I 

DOÑA J U A N A y á poco D O Ñ A I N É S 

Y a que d i en embelecar, 
salir bien de todo espero; 
á d o ñ a I n é s he de hablar... 
(Apareciendo repentinamente por el fo ro . ) 
Enredador, embustero, 
p luma al viento, corcho al mar; 
¿no basta que á d o ñ a E l v i r a 
engañes , que no repara 
en honra?, que el cuerdo mira , 
sino que á m í y d o ñ a Clara 
embeleque t u mentira? 
¿A ires mujeres e n g a ñ a 
el amor que fingir quieres? 
¡Si sales bien de esa hazaña , 
te casas con tres mujeres 
y serás turco en E s p a ñ a ! 
C o n t é n t a t e ingrato, inf ie l , 
con la... pobre d o ñ a Elvi ra , 
plato que ya don Miguel 
de sus manteles retira, 
porque se ha cansado de él. 
¿Qué dices, m i bien? 

¿Tu bien? 
D o ñ a Elv i ra , cuyos brazos 
s u e ñ o de noche te den, 
te r e sponde rá . Pedazos 
un rayo los haga; a m é n . 
¿Elv i ra te da sospecha? 
E n lo que dices repara 
No es tá mala la desecha. 
Dígaselo á d o ñ a Clara. 
Que ya es tá bien satisfecha 
de vuestra palabra y fe. 
¿Eso te ha causado enojos? 
¿Luego nos viste? Eso fué 
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burlarme de ella. Tus ojos, 
compasiva, vué lveme. 

., ( A c a r i c i á n d o l a con mucho m i m o ) 
Fí j a t e en los míos ; ¡ea!... 
i T u amor m i regalo es! 

INÉS (Casi sollozando.) 

¿Cómo queré is que yo os crea, 
si decís que doña Inés 
es para vos fría y fea? 

JUA. Por divert i rme un instante, 
mientras que t u faz veía, 
astro para m í bri l lante, 
como el que sirve de guía , 
a l cansado caminante. 

INÉS ¡Si Francisca me llamara, 
todas las efes tuviera! 
|y m i cara es harto rara! 

JUA. ¡Rara, sí, por lo hechicera, 
eso dije á d o ñ a Clara! 

INÉS Ent re dos aguas queré i s 
ño ta r ; y eso no en m i vida; 
ó soy yo la preferida 
ó es mejor que me olvidéis. 

JUA. ¡NO pecáis de agradecida! 
Y si en dos aguas navego, 
este argumento os entrego, 
que no debéis rechazar: 
hay agua para el sosiego, 
y hay agua para matar. 
E l sediento, agua apetece 
porque bebe y su mal cura. 
E l naúfrago, la aborrece 
porque su muerte procura, 
y beb iéndo la perece. 
Vos sois á la vida m í a 
el agua que da salud. 
D o ñ a Clara, es agua i m p í a , 
que convierte en a t a ú d 
la mar revuelta y bravia. 

INÉS Cuanto m á s enamorado 
me hab l á i s , m á s siento la ira: 
sois el rey de la mentira, 
m i l veces me hais e n g a ñ a d o 
ya con Clara ó con Elvira . 
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Y solo porque veáis 
lo que es mujer irr i tada, 
ya no me detiene nada, 
O por buenas os m a r c h á i s , 
ó a q u í os dan una estocada. 
A don Miguel , sin tardar, 
por m i esposo le seña lo ; 
á m i padre quiero hablar, 
pues m i gusto ai su3'o igualo 
y hoy mesmo me he de casar. 

JÜA. ¿Con remedios tan atroces 
castigas leves pecados? 
Oye, escucha... 

INÉS ( D i r i g i é n d o s e á la puerta del foro y seguida por d o ñ a 
Juana que quiere detenerla.) . 

Si doy voces 
presto vienen mis criados... 

JÜA. De salud m i l años gocee, 
como es verdad que soy fiel.. 

Í N É á (Gr i t ando . ) 
¿No hay quien se atreva á niatnr 
á este infame?... ¡Don Miguel , 
venid que os quieren robar 
lo que es t imáis por joyel! 

JUA. ¿Don Migue l es tá aqu í? 
INÉS ¿Quieres 

trazar ya nueva m a r a ñ a ? 
A q u í está ¡de miedo mueres! 
(Gr i tando m á s fuerte.) 
¡Este es el don G i l , que e n g a ñ a 
de tres en tres las mujeres! 

JÜA. D o ñ a Iné s , ó y e m e , mi ra 
que conmigo eres cruel. 
No llames á don Miguel. . . 
que no soy Gi l . . . Soy E lv i ra . 

INÉS ¡Elvira! ( M i r a n d o fijamente á d o ñ a Juana.) 
¡Asombro c ó m o éll 

JÜA. SÍ, d o ñ a Elvi ra ; ¿en la voz 
y cara nc me conoces? 
¡Ni soy don G i l , n i des voces! 

INÉS ¡Hay enredo m á s atroz! 
¿Tú doña Elvira?... Otro e n g a ñ o . 

JÜA. Pide para el d e s e n g a ñ o 
todas las pruebas que quieras; 
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d o ñ a E lv i r a soy ele verüf-: 
tus confusiones no ex t r año . 
Oyeme bien. Por probarte 
y ver si tienes amor 
á m i don Miguel traidor, 
he conseguido con arte 
vestir del mismo color 
que don G i l , á cuyo efeto 
el propio don G i l p res tó 
auxilios á m i proyeto 
y piadoso me dejó 
su verde traje completo. 
Por cierto que el ta l ga lán 
hablando, Iné s , en justicia, 
ansias de muerte le dan 
por tu amor, que es su delicia. 

INÉS ¿Don G i l siente por m i afán? 
JUA. ¿Afán? ¡Está sin sentido! 

8e halla prendado de tí , 
de amor y celos perdido... 

INÉS ¿De amor y celos por mí? 
JUA. Como el suceso ha sabido 

de don Miguel—de quien soy— 
por m í no se mortif ica, 
y su amor, te le dedica. 

I v é s ¡Confusa y dudosa estoy! 
Elvi ra , don Gi l ó diablo, 
pues ya no sé con qu i én hablo, 
no me puedo convencer... 
¡Si no pareces mujer, 
mas bien santito en retablo. 
¡ H o m b r e sois, duda no cabe! 

JÜA. Pronta estoy á someterme... 
INÉS (Como concibiendo la idea en el momento . ) 

Aguardad... Van á traerme, 
lo que ha de servir de clave 
para lograr convencerme. 
Agora lo Vas á Ver. ( A c e r c á n d o s e á la derecha.) 
no tienes por q u é alarmante. 
Bernarda... 
(Aparece Bernarda por la derecha, I n é s la dice u n re­
cado en voz baja y aquella desaparece.) 
(A d o ñ a j u a n a ) Vas á probarte 
un vestido de mujer. 
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Si llega bien á sentarte, 
si el talle á tu cuerpo ajusta 
y la b a s q n i ñ a está justa, 
daré c réd i to á t u aserto 
juzgándo le fijo y cierto. 

JÜA. ¡Esa prueba no me asusta! 
f Sale Bernarda con un vestido de mujer , u n mnnto 
u n abanico.) 

INES (Vis t iendo á d o ñ a Juana.) 
A q u í está , ponte el vestido... 
el manto á la faz ceñido. . . 
el abanillo en la mano... 
( C o n t e m p l á n d o l a embelesada.) 
J)e E l v i r a ó de G i l vestido 
es t u rostro sobrehumano. 
A creerte ya comienzo. 

JÜA. ¿Te convences? 
INÉS ¡Me convenzo... 

y á la realidad me venzo!... 
¿Pero es cierto, d o ñ a Elv i ra , 
que don G i l por m í suspira? 

JÜA. Esta noche ha de rondarte, 
amoroso i rá á tu reja, 
quiere que escuches su queja, 
y en noche oscura adorarte, 
bi t u desdén no le aleja. 

INÉS ¿Alejarle? ¡Qué locura! 
Estando la noche escura, 
bien pudiera suceder, 
que para poderle ver 
rompiera la cerradura. 

E S C E N A V I I I 

DICHOS y C A R A M A N C H E L , por el foro 

I^JÉS ( A l verle. ') 
¿Qué es lo que buscá is aquí? 

CAR. Vengo á hablar con d o ñ a E lv i ra , 
que entrar en la casa v i . 

INÉS Bien cerca la tienes, mira . 
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CAR. (A d o ñ a Juana.) 

¿Sois vos d o ñ a Elvira? 
JUA. SÍ. 
CAR. ¡Jesúsl ¡Qué es lo que estoy viendo! 

¿Don G i l con b a s q u i ñ a y toca? 
No os llevo m á s la mochila... 
De d ía G i l , de noche Gila.. . 
¡O estáis loco, ó estáis loca! 

JUA . ¿Qué decís? ¡Volved en vos! 
CAR. ( A c e r c á n d o s e á m i r a r l a . ) 

¿Que digo? Qiíe sois don G i l 
como un candil es candil ; 
si miento, me aplaste Dios 
COmO SÍ fuera U n rept i l . ( C o n t e m p l á n d o l a . ) 

E s t á m u y bien la m a r a ñ a . 
Azotes dan en E s p a ñ a 
por menos supercher ía . 
¡Así á la gente se engaña ! 

INÉS NO la acuses de falsía 
sin pruebas, que no es cristiano. 

CAR. Yo doy m i op in ión honrada. 
(Reparando detenidamente á d o ñ a Juana ) 
¡La mesma boca, la mano, 
la nariz arremangada!... 
Y si no fuese arriesgada 
la prueba.. 

JUAN ¡Que el t iempo pierdes! 
CAK. La b a s q u i ñ a yo te alzara, 

y de fijo me encontrara 
debajo tus calzas verdes. 
¡No hay m á s que ver esas cara! 
Dame la cuanta en seguida 
y deja que me despida, 
que no quiero amo tener 
que se pase aquesta vida 
siendo ya hombre ó mujer; 
que tras de ventajas pocas, 
temo que un día me vayas, 
(si das en costumbres locas) 
a exigirme que use tocas 
ó que me vista de sayas. 

INÉS ¡Si es d o ñ a Elvira , por Dio.'! 
CAR. ¿A m í engañi fas , señora? 

¡Aquesta , crsedla vos! 
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JÜA. ¿Y si viene antes de un hora 
don G i l a q u í y á los dos 
nos veis juntos qué dirás? 

CAR. NO pienso volverme a t r á s , 
que es m u y firme m i op in ión , 
y sos tendré en conc lus ión 
que tú eres G i l y él es Blas. 

JÜA. Presto vendrá—seor curioso, 
y cabréis la verdad cierta. 

C A E . (Medio m u t i s . ) 
Kstaré en la calle alerta, 
que no hay nada m á s hermoso 
que una verdad descubierta! 
(Vase foro . ) 

E S C E N A I X 

DOÑA J U A N A y D O Ñ A I N É S 

J ü A . ( D i r i g i é n d o s e á la derecha ) 

Vamos á la reja agora 
que don G i l no ha de tardar. 
¿ C u á n d o te casas, señora? 

INÉS ¡Ayl no lo quiero pensar; 
cada minuto es un hora, 
y esto me i r r i t a y me exalta. 

JÜA. ¡Calma ten, y toma tierra! 
INÉS ¡ES que es t án haciendo falta 

soldados para la guerra! 
(Vanse derecha.) 

M U T A C I O N 



- 78 

CUADRO SEGUNDO 
€al le . A la derecha la casa de d o ñ a Iné s , con reja grande, dando fren­

te a l p ú b l i c o . Es de noche. 

E S C E N A X 

D O N J U A N , vestido de verde, y C A R A M A N C H E L sentado á la puerta 
de la casa, de modo que no vea á DON JlTAN 

JUAN A q u í un misterio se encierra 
que yo ansio descubrir, 
y juro , por Dios loado, 
que hoy lo he de ver aclarado; 
vengo á matar ó á mori r . 
Los Giles son dos: alguno 
v e n d r á su dama á rondar: 
el traje quise imitar . . . 
ya somos tres: mato á uno, 
a l otro mando prender, 
y el campo libre, y sin miedo, 
de aquesta manera puedo 
al que viva suceder. 
M i d o ñ a I n é s , asomada 
á la reja—bueno va, 
comienzo m i farsa da. 
D o ñ a Inés , m i prenda amada, 
rosa nacida en A b r i l . 
(Debo disfrazar m i voz.) 

INÉS ¿Eres don G i l de Albornoz? 
JUAN SÍ, m i vida, soy don G i l . 
CAR. A q u í espero á m i señor 

aunque un mes tarde en volver, 
porque rabio por saber 
si he caído en el error 
al no quererme tragar, 
la ma l urdida mentira 
de que don G i l es Elvira. . . 
P a r é c e m e que oigo hablar. 
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( A c e r c á n d o s e á la esquina, s in ser visto por don Juan 
n i por d o ñ a I n é s . ) 

¿Será m i amo el rondador? 
Escucho, aunque con trabajo. 
No: Este tiene voz de bajo 
y de t ip le m i señor . 
(Trata de escuchar á los de la reja: salen por la izquier­
da don M a r t í n y Osorio; a q u é l vest ido de verde: l o » 
Caramanchel y se hace a t r á s . ) 

E S C E N A X I 

DICHOS, DON M A R T Í N y OSOK10 

OAR. ¿Otro don Gil? Esto es bueno. 
¿Soñando estoy, ó es visión?... 
¿Si me ha l la ré en un colchón 
creyendo estar al sereno? 
¿Dios m í o , si será encanto'? 

MAR . Osorio, me he decidido, 
de don G i l copié el vestido 
ya que á Inés le gusta tanto 
Calzas verdes yo me he puesto. 
¿Calzas quieres? Calzas ten. 

OSORIO YO me las p o n d r é t a m b i é n 
á ver en qué para esto, 
que en Madr id , por varios modos, 
de este suceso enterados, 
los hombres verdi-calzados 
andan por la calle todos. 
Moda es lo verde, rabiosa. 

MAR. ¡Es color de la esperanzal 
JUAN Gran suerte m i amor alcanza! 
INÉS Don G i l m i vida es dichosa. 
MAU , (A te r ro r i zado . ) 

¿Don G i l no had oído? 
OSORIO ( A t e r r o r i z a d o . ) Sí . 
CAR. (Sobrecogido.) 

¡Don G i l escuché , á fé mía! 
¡Dios padre, q u é gilería 
se ha desarrollado aqu í ! 

MAR . Este don G i l debe ser 
el alma de d o ñ a Juana. 
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OSGRIO (Cada vez m á s medroso.) 
¿Qué dices? 

MAR. SÍ, por Quitana 
hélo llegado á gaber. 
E n sus noticias me fundo. 

OsoRio Me voy (Apar t e . ) no puedo tenerme. 
Abur... ¡No quiero meterme 
611 COSaS del Otro mundo! (Vase cor r i endo . ) 

E S C E N A X I I 

DICHOS menos OSORIO 

MAR. 

JUAN 

MAR. 
JUAN 

CAR. 
JUAN 

MAR. 

JUAN 

MAR. 

Su alma, sin duda es... 
m i valor vacila ya.. 
( \ d o ñ a I n é s . ) 
U n moscón cercano es tá 
y voy espantarle, Inés . . . (A don M a r t i n . ) 
¿Qué buscáis? ¡Atrás ó alante! 
Busco á un amor conquistado. 
Ese amor ya se ha mudado 
de hab i t ac ión y de amante. 
(Apar te . ) 
¡El don G i l aborrecido 
por Inésl 
(Apar te . ) ¡El otro es manco! 
Don G i l , el verde ó el blanco... 
pues que ya os he conocido, 
sabed que llegó el momento 
para m í tan deseado, 
aunque por vos esquivado. 
Reñ id , si tené is aliento. 
Parad: quien en noche oscura 
sin verme sabe m i nombre, 
es alma en pena, y no hombre, 
que baja desde la altura. 
No os comprendo n i me importo; 
sacad he dicho el acero. 
Si el labio tenéis ligero, 
no tengáis la espada corta. 
No la saco á relucir 
contra el alma de difuntos. 
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con almas y cuerpos Juntos 
es como yo sé reñir. 

JUAN ¿ESO es decir que estoy muerto 
de asombro y miedo de vos? 

MAR. Si estáis gozando de Dios, 
que así lo tengo por cierto, 
y en camino de salvaros, 
Doña Juana, ¿qué buscáis 
de mi? ¿qué más deseáis 
si ahora acabo de rezaros 
y á más cien misas os dije? 
Volad al cielo en seguida; 
y gozad de la otra vida. 
Vuestro recuerdo me aflige. 
Yo os amé como sé amar... 
Si f uérais de carne y hueso, 
doña Juana, os lo confieso, 
fuérais conmigo al altar. 

JUAN ¿Qué es esto, yo doña Juana, 
yo difunto, yo alma en pena? 

CAR. ¡Qué oigo! Esta sí que es buena; 
voy á laiglesia cercana; 
y si con el cura topo, 
le tengo que suplicar 
que venga presto á espantar 
este alma COn el hisopo. (Vase izquie rda . ) 

ESCENA X I I I 

DICHOS menos C A R A M A N C H E L 

INÉS ¡NO es ninguno mi adorado! 
MAR . ( A don Juan, con el que l i a estado disputando en voz 

baja, mientras han hablado Caramanchel y d e s p u é s 
d o ñ a I n é s . ) 
Yo te ruego, alma inocente, 
por aquel amor ardiente 
que en vida me has consagrado, 
que te vuelvas á los cielos 
y ceses en tu porfía: 
yo nunca creí que había 
en el otro mundo celos. 
Deja en la tierra de andar 

6 
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coa mi nombre y con mi traje, 
que aunque tu recuerdo ultraje 
con Inés me he de casar. 
Vuelvo al templo. A tu memoria 
encargaré las precisas, 
¡á ver si á fuerza de misas 
logro que entres en la gloria! (vase i zqu ie rda . ] 

ESCENA X I V 

DICHOS menos DON MARTÍN 

JUAN ¡Vive Dios que se ha marchado 
esquivándola cuestión! 
¡Es graciosa la invención 
que el miedo á mí le ha inspirado! 
Quiero volver á mi puesto, 
por si don Gil el menor 
es hoy también rondador. ( D i r í g e s e á ia reja 

INÉS En gran peligro os ha puesto, 
don Gil, vuestra valentía. 

JUAN Amor no teme, que es fuerte; 
y si por vos me dan muerte 
muero dichoso, Inés mía. 
Oigo ruido... ¿qué es aquesto? 

ESCENA X V 

DICHOS y DOÑA C L A R A , que aparece por la izquierda vestida de 
hombre con traje verde 

JUAN ¿Será el don Gil infantil? 
Hoy, sin matar á un don Gil , 
vive Dios que no me acuesto. 

CLARA LOS celos valor me dan 
para andar en traje de hombre, 
sin que á mí propia me asombre. 
¡Y á fé que vengo galán! 
Para ver si don Gil ronda 
á doña Inés, y me engaña, 
hice esta amorosa hazaña; 
mi pasión por mi responda. 
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JUAN (A I n é s . ) 

Aguardad, sabré quién es... 
(Se aparta de la reja y se echa a t r á s , para conocer la 
figura de d o ñ a Clara.) 

L l . A R A (Mi rando á la reja.) 

Gente á la ventana está; 
llegarme quiero hacia allá 
por si acaso doña Inés 
á don Gil está esperando, 
que él me tengo que fingir 
por si puedo descubrir 
celos que me están matando. 
( A c e r c á n d o s e respetuosamente á la reja .) 

¡Dios os guarde! Si merece 
hablaros, bella señora, 
un don Gil que en vos adora, 
y que su alma os ofrece, 
don Gil de las calzas soy, 
verdes como mi esperanza. 

JUAN (Apa r t e . ) 
(Otio Gil entra en la danza; 
el niño; este muere hoy.) 

INÉS (Con regoci jo . ) 
El és, mi don Gil querido 
que en el habla delicada 
le reconozco; engañada, 
necia, por don Juan he sido, 
que es sin duda el que hasta aquí 
hablando conmigo ha estado. 

JÜAN (Apar t e . ) 
(El don Gil idolatrado 
es este.) 

INÉS Triste de mí, 
que temo que ha de matalle 
este don Juan atrevido. 

JUAN ( A c e r c á n d o s e á d o ñ a Clara.) 

Huélgome que hayáis venido 
á este tiempo y á esta calle, 
pues juro que hais de llevar 
el pago que merecéis. 

CLARA ¿Quién sois vos, que os prometéis 
tal hazaña realizar? 

JUAN ¿Que quién soy? Don Gil me llamo 
y es Albornoz mi apellido, 



y habréis de tener sabido 
que á doña Inés sirvo y amo. 

CLARA El diablo me trajo acá: 
hoy os matan doña Clara. 

ESCENA X V I 

DICHOS, DOÑA J U A N A (de hombre) con Q U I N T A N A y 
C A R A M A N C H E L 

JUA. Hay gente en la calle. 
QUIN . Espera, 

reconoceré quién es. 
CLARA ( A don Juan. ) 

¿Don Gil sois? 
JUAN Y doña Inés 

mi dama. 
CLARA ¡Quién lo dijera! 
JUA . Caballeros, libre el paso. 
JUAN ¿Quién lo pregunta? 
JUA . Don Gil. 
CAR. Ya son cuatro y serán mil , 

que ha de repetirse el caso. 
INÉS Caramanchel, no te apartes. 
JUA . Con razón hablando estoy, 

que don Gil el Verde soy 
aquí como en todas partes. 

CLARA Mientes, porque el verdadero 
soy yo, como puedes ver. 

JUAN Esto lo he de resolver 
con la punta de mi acero, 
que ya me cansa la broma, (saca la espada.) 

Q u i N . (Sacando la suya con v a l e n t í a . ) 

¡A reñir!,.. ¡Fuera mujeres! 
CAR. ( í d e m ) 

Yo te daré lo que quieres. 
QUIN. Yo lo que no quieras; ¡toma!... 

(Dale una estocada. D o ñ a Juana y d o ñ a Clara se han 
replegado, aterrorizadas, á la reja.) 

JUAN ( i uehando ya . ) 

¡Al pecho tiro, traidor! 
CAR. ¡Al vientre, aquesta te mando! 

Í T l r a l é una estocada.") 
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A mí me gusta lo blando, 
que se digiere mejor. 

INÉS (A d o ñ a Juana y á d o ñ a Clara.) 
Giles míos, amparad 

. al O t r o don Gil IOS dos..(Cierra la reja .) 
Qum. Pedille el socorro á Dios; 

que os mando á la eternidad. 
(Le t i r a una estocada y cae don Juan den t ro . ) 

JUAN ¡Muerto soy, confesión pido! 
J ü A . ( A p r o x i m á n d o s e con Caramanchel, Quintana y d o ñ a 

Clara a l si t io en que ha c a í d o don Juan.) 
Oye para que te acuerdes: 
¡Don Gil de las Calzas Verdes 
es el hombre que te ha herido! 

QUIN. ¿Qué dices? 
JUA . ¡Es con malicia! 

la ronda llegará al fin 
y prenderá á D. Martín 
creyendo que hace justicia. 
("Vanse todos precipi tadamente por l a izquierda segun­
do t é r m i n o . ) 

ESCENA X V I I 

D O N M A R T Í N , por la derecha. Empieza á amanecer 

Vengo, decididamente 
á entrar de don Pedro en casa; 
esto que ocurre, ya pasa 
de lo cuerdo y lo prudente. 
Quiero, confeso y contrito, 
de aqueste Madrid marcharme; 
casado, si he de casarme, 
soltero, si así está escrito. 
( A c e r c á n d o s e á la pue i t a de la casa.) • 
Animo, y á descubrir 
el enredo enmarañado, 
en mal hora imaginado, 
que así no puedo vivir. 
(Va á l lamar á l a puerta en el momento en que salen 
por l a izquierda Quintana, -don Diego y A l g u a c i l . ) ' 
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ESCENA XVÍII 

DICHOS, Q U I N T A N A , DON DIEGO y A L G U A C I L 

Q u i N . ( A don Diego. ) 

Este es el don Gil fingido, 
á quien conoce su patria 
por don Marlín de Guzmán, 
y el que ha muerto a doña Juana. 

DIEGO ¡Miserable!... si la edad 
en que estoy, no lo estorbara, 
mis canas yo teñiría 
con tu sangre depravada. 
( A l A l g u a c i l . ) 
Llegad, señor, y prendelle. 

ALO. Dad, caballero, las armas. 
MAR. (Asombrado . ) 

¿Yo? 
ALG. ¡SÍ! 
MAR . ¿A quién? 
ALG. |A la justicia! 

(Entrega l a espada don M a r t í n . ) 
MAR. ¡Estas son nuevas marañas! 

¿Por qué culpa me prendéis? 
QUIN Por la razón lisa y llana 

de haber matado á tu esposa 
dándola de puñaladas. 

MA R . ( Q u e r i é n d o l e acometer.) 
Mientes, traidor, que tal dices; 
y á no hallarme sin espada, 
en sus filos ya estaría 
la lengua conque me infamas. 

D l E G O ( E n s e ñ a n d o un p l iego . ) 
Aquesta carta lo dice... 

MAR . Pues también dice otra carta 
que no salió de San Quirce, 
en donde estaba encerrada; 
ella mesma la escribió. 

DIEGO Porque finges letras falsas 
del modo que el nombre finges. 

ALG - Despacio haréis la probanza. 
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señor, de vuestra inocencia, 
en la cárcel. 

Q u i N . ( i n v i t a n d o al Alguac i l á que prenda á don M a r t í n . ) 
Sí, que vaya, 

y allí á fuerza de tormento... 
MAR . Vamos, y de una vez salga 

de estos enredos infames 
que con mi existencia acaban, 
( A l hacer mut is , son detenidos por don A n t o n i o 

Cel io . ) 

ESCENA X I X 

DICHOS, DON A N T O N I O y CELIO 

CELIO ¡ Padre y señor, este es 
don Gil de las Verdes Calzas! 

ANT. ¡Malvado! ¡A pedirte vengo 
que cumplas fiel la palabra 
que de ser esposo distes 
á mi hija doña Clara! 

CELIO O morirás á mis manos. 
Joven soy y tengo espada. 

MAR . Señor, ¿queréis entregarme 
por caridad vuestra daga 
para arrancarme una vida 
que aunque corta ya me cansa? 

ANT. ¡Doña Clara os quiere vivo! 
MAR. ¿Pero quién es doña Clara? 

Yo no soy el que buscáis. 
ANT. ¿Sois don Gil? 
MAR. Asi me llaman, 

mas no el de las Calzas Verdes. 
ANT. ¿NO son verdes esas calzas? 
DIEGO ¿Pues decid de qué color? 

Mas no temáis, que en la plaza 
sobre infamante tablado 
confesará sus hazañas, 
que el rey sabe hacer justicia. 

MAR . (Desesperado.) 
¡Mi honor pongo en el monarca, 
que no en vano representa 
el honor de toda España! 



ESCENA X X 

DICHOS, F A B I O y DECIO, que salen del lado por donde cayó her i ­
do don Juan 

FABIO. iX Decio. ) 
Ese es el que hirió á don Juan. 

DECIO ¡De aquesta no se me escapa! 
ÍA l Alguac i l . ) 
[Poned, señor, en la cárcel 
á ese hidalgo! 

MAR. ¡Pues ya escampa! 
FABIC Hirió á don Juan de Toledo 

de una traidora estocada. 
MAR. ¿Qué don Juan, señor, es ese? 

¿qué heridas, qué cuchilladas? 
( A l A l g u a c i l . ) 
Ved que mi espada está limpia. 
Mirad, señores, que el alma 
de doña Juana, difunta, 
que en pena por Madrid anda, 
es la que todo lo enreda. 

DIEGO ¿Declaráis, pues, que es su alma? 
(Signos de asentimiento de d o n M a r t í n . ) 

Pues á confesión de parte, 
toda prueba es excusada. 
¡Si es su alma, es que es difunta, 
vuestra conciencia es delata! 

Q IN. Quietos, que salen aquí 
quienes, con razón sobrada, 
podrán mejor que ninguno 
dar luz en estas marañas. 
También don Juan aquí llega. 
Esto da paz á mi alma... 
Cayó herido por el susto, 
pero no por mi estocada. 
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E S C E N A X X I 

DICHOS y D O Ñ A J U A N A , de hombre, D O N PEDRO, D O Ñ A I N É S , 
DOÑA C L A R A , de mujer, y DON J U A N , con una venda en la m a n o . 
Salen todos de casa de don Pedro, menos don Juan que sale por la 

derecha 

J ü A . ( D i r i g i é n d o s e á su padre y a b r a z á n d o l e . ) 
¡Padre de los ojos míos! 

DIEGO ¿Cómo? ¿Quién sois? 
JUA. Doña Juana, 

su hija. 
DIEGO ¡NO has muertol 
JUA. ¡Vivo! 
DIEGO Entonces, aquesta carta.. 
JUA. Todo fué porque vinieras 

á esta corte, donde estaba 
don Martín, que don Gil hecho 
ser el marido intentaba 
de doña Inés, á quien di 
cuenta de esta historia amarga. 
Yo he sido el don Gil fingido, 
célebre ya por mis calzas... 
y alma en pena por tu amor... 
( C a r i ñ o s a m e n t e a don M a r t í n . ) 
que sin tu amor, no soy alma. 

DIEGO ¡La mía se satisface 
viéndote viva! 

MAR. Mis ansias 
tienen fin. Dame tu mano, 
al altar quiero llevarla, 
que sólo así, Dios, clemente, 
me concederá su gracia. 

CLARA ( A don Pedro. ) 
Engañóme, como á todoB, 
don Gil de las verdes calzas. 

INÉS ( A don Juan.) 
Don Juan, siempre he sido tuya, 
mi corazón te adoiaba. 

JUAN En la iglesia han de tener 
realidad mi esperanzas. 
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PEDRO (Apar te &• d o ñ a Juana.) 
Señora: para engañar, 
tuvistéis que andar en calzas: 
¡sin ellas, mi doña Inés, 
al necio don Jaan engaña. 
Para hacer su elogio, digo 
que en ingenio os aventaja. 

J ü A . (Apar te á don Pedro.) 
¡Todo aquel que simple nace, 
se mete él mesmo en la trampa! 
( A l p ú b l i c o . ) 
Tres siglos cuenta de vida 
comedia tan afamada, 
por el mundo celebrada 
y con júbilo aplaudida 
Si perdió al ser refundida, 
bate palmas al autor, 
que méritos atesora, 
y no extremes tu rigor 
con la mano pecadora 
del audaz ref undidor. 

F I N D E L A O B R A 
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